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			A Phi Bai por ser un pequeño pichón
 en un estanque de serpientes

		

	
		
			No temas a las serpientes, gorrión, 

			ellas nacieron para arrastrarse mientras que vos estás destinado a volar.

		

	
		
			Prólogo

			20 de septiembre 2021

			Miró la hora en su elegante reloj suizo corriendo la manga de su fina camisa, era pasada la medianoche, todavía faltaban unas 10 horas más para llegar a Fiumicino, necesitaba recobrar energías para lidiar con la estresante aventura de atravesar el aeropuerto Internacional Leonardo Da Vinci luego de tomar un mediocre y básico desayuno en el vuelo. Sí. Era básico, a pesar de estar sentado en la primera clase, es que a él no le gustaba la comida industrializada, y si era recalentada, mucho menos. La temperatura en el avión estaba bajando, miró al asiento vacío de su izquierda con frustración, meneando la cabeza en forma de negación, ajustó el cinturón de seguridad del asiento del lado derecho con cuidado, no quería despertar a la pequeña niña de no más de cuatro años que dormía, por eso mismo le acomodó con suma paciencia y delicadeza un mechón castaño de pelo que caía sobre sus ojos cerrados. Sin duda estaría soñando con gorriones, golondrinas y palomas porque lo que más amaba eran los pájaros y rara vez tenía pesadillas, ningún sueño malo la molestaría si dormía abrazando a Red, su Angry Bird de peluche. El joven dejó el folleto de la aerolínea junto al asiento y sacó su iPhone, le tomó una foto a la niña dormida, sonrió con ternura y colocó la fotografía como fondo de pantalla, luego abrió Google y por impulso fue a una página, un blog de su autoría donde no escribía hacía años, revisó la última publicación hecha con algo de nostalgia, esas palabras suyas, ese sentimiento de adolescente. ¿Qué edad tendría cuando escribió allí por última vez? ¿19 o 20 años? Sí, seguro 20 años, cuando su vida había cambiado completamente para siempre.

			



			Blog Broken Wings

			Actualizado hace 5 años

			“Ella siempre fue sencilla. Creía en la magia de la sonrisa y la practicaba. Nuestros caminos se cruzaron. Ella cambió mi vida para siempre. Me despido por ahora, gracias, hermosas aves y hasta siempre”.

			Alas Rotas

			Comentarios:

			Golondrina25: Este post me hace sonreír y llorar.

			Aguila27: Que las personas sonrientes no se vayan lejos, volvé pronto.

			Canario25: Alas rotas, felicitaciones, te van a curar y a mimar.

			Gaviota 25: Esto que escribiste me alegró el día, pero no puedo parar de llorar.

			Pato20: La sonrisa es magia. Yo la practico. Buena vida, Alas Rotas.




			


			Luego de leer los comentarios apagó el celular y volvió a ponerlo en su bolsillo. De repente recordó perfectamente cómo era su esposa, como siempre fue: sencilla. El asiento vacío al lado debió ser para ella, pero a último momento, cuando estaban por embarcar, la joven le dijo que había cambiado su lugar con una pobre anciana, que esa humilde mujer tenía mucho dolor de espalda y los asientos de la clase económica la iban a torturar todo el viaje, así que de la nada, decidió cambiar sus boletos, y así fue como la millonaria pero sencilla esposa tomó el lugar de la ancianita en la clase turista, dándoles un abrazo a él y a la niña antes de cambiar de puerta de embarque. 

			El joven se volvió a acomodar en el asiento de la primera clase y cerró los ojos, resignado otra vez, pero la azafata pasó con el carro de bebidas y café y lo despertó, tras ella, una ancianita a paso muy lento se sentó en el amplio asiento vacío, cerró los ojos luego de expresar un generoso gesto de paz, sus intenciones eran dormir, al igual que él, la niña y muchos otros pasajeros, sin saber que esa noche nadie podría dormir, el avión comenzaría a tener problemas y muchos de sus pasajeros no abrirían los ojos, nunca más.

		

	
		
			1.

			El vuelo de las tres aves

			13 de agosto 2022

			Su bisabuelo, un magnate de sangre noble relacionado a la industria hotelera y unos de los principales en la compra, venta y muestra de arte en Argentina, estaba por llegar de Italia y esperaba encontrarlo comprometido con la empresa y las obligaciones del gigante Grupo Empresarial, capacitado para llevar adelante los negocios familiares. Esta noticia no tomaba a Santiago Canavaro por sorpresa, estaba preparado, porque de hecho, era quien llevaba el mando de los negocios desde el último año tras ser nombrado presidente interino por herencia luego del retiro de su bisabuelo por razones de salud. Desafortunadamente, nunca dejó de sentirse presionado por los accionistas que veían en él a un joven inexperto. Verlo caminar por los pasillos de la empresa sin saludar a los empleados, o quedarse parado viendo por la ventana de su oficina sin asistir a las reuniones semanales y enviar al asistente era casi ver una bomba de tiempo, y les generaba a todos ansiedad y preocupación, sus actitudes egocéntricas y desinteresadas así como su soledad y dudosos vicios nocturnos no eran favorables, todo esto formaba parte de la imaginación de estos hombres adinerados y prejuiciosos, ya que realmente la vida social de Santiago no existía. 

			Él vivía siempre tan aislado de las personas que su vida se redujo a libros, ajedrez, más libros, Jenga, a veces paddle con alguien y muchas veces paddle solo. Una diaria caminata por los jardines de ‘La Cascada de las Rosas’, su propiedad favorita y actual residencia, la cual poseía interminables parques verdes con caminos de rosas que terminaban en el paredón con estanque y cuya cascada caía como cataratas llenas de luces; un espectáculo nocturno único. 

			Las cámaras de seguridad siempre lo detectaban deambulando por los corredores de su condominio, solitario y perdiendo la mirada, de a ratos, entre los rosales de su jardín.

			Su vida, a pesar de los lujos, era tranquila, además de, por supuesto, llenarse de trabajo, firmar contratos, seguir la bolsa, leer mails, vivir de reunión en reunión con su cerrado grupo financiero, atendiendo los hoteles y restaurantes de la familia. Trabajo y más trabajo, y una llamada diaria a Italia que no podía dejar de hacer. Aun así, teniendo una conducta estricta y arisca pero impecable, no dejaban de ensuciar su apellido, vaya a saber los motivos, quizás simplemente no querían al frente de la empresa y a cargo de más de 30.000 empleados, a un joven de 25 años, por lo que entendió que necesitaba mostrar un mejor perfil del que todos veían; un hermético y antisocial joven ejecutivo, irresistible ante cualquier mujer, reservado, quien emanaba un aura misteriosa y desinteresada, inteligente y calculador, viviendo con un pie en el futuro. Elegante por donde se lo mire, mantenía el mismo corte de pelo que usaba desde la secundaria, muy corto atrás, las patillas prolijamente marcadas y siempre haciéndose el abundante pelo en la copa hacia atrás cuando se ponía inquieto, que mágicamente le quedaba desalineado arriba y por consiguiente perfecto. Toda la ropa que vestía era traída de Italia confeccionada exclusivamente para él por el renombrado diseñador italiano Renzzo cuyas prendas rondaban entre los 40 y 50 mil dólares. El joven CEO no se ponía otra cosa que no fuera elaborada por las magníficas manos de Renzzo, y se tomaba el tiempo de hacer una cuidadosa selección cada mañana para vestirse según el día de la semana, jamás repetía los trajes de los eventos públicos, profesaba fascinación por las corbatas, tenía un mueble del piso al techo de unos tres metros de ancho ahí dentro de su vestidor, (vestidor que era más grande que el departamento de su chofer) sólo para las corbatas y los moños. Dato curioso, le gustaba hacer ejercicios matutinos, sólo por esa razón su guardarropa tenía ropa deportiva, pero en su amplio abanico de prendas de alta costura no había espacio para los jeans y las remeras, el estilo de vida que llevaba no le presentaba ocasión de usar ropa así, tampoco su gusto para vestir, por lo que su atuendo eran los trajes de las puertas para afuera y la ropa deportiva los fines de semana. Ropa que, desde luego, le quedaba bien como si su cuerpo hubiera sido esculpido por los dioses, resultado de una vida exigente, pero sana y saludable. 

			Involucrarse con una mujer no estaba en sus planes de momento, estaba con la cabeza en los negocios y era apasionado por su trabajo, no tenía límites como tampoco miedo a los desafíos, y las actitudes de los buitres no lo intimidaban. 

			


			


			Un joven de unos 28 años puso una extensa clave de acceso, mientras intercalaba el tarareo y el canto de una muy vieja y romántica canción italiana. La pequeña luz en círculo se puso en verde y dos puertas de vidrio se abrieron para darle paso a una lujosa y amplia sala de estar, ingresó tarareando y aguardó a que se cerraran las puertas tras él, frunció el ceño algo molesto por la demora en el sistema automático. La mansión de los Canavaro era el segundo hogar de Mariano Zarena, asistente personal de Santiago, amigo y confidente de la familia. 

			Generalmente entre las 16 y no más de las 17 era normal oír a su jefe haciendo una videollamada a Italia, no debía pasar de las 17 horas, por la diferencia horaria actual con Argentina, hacía que fueran las 10 de la noche allá, lugar donde deseaba estar todos los días. Mariano conocía cada paso de su jefe a la perfección, pues era él quien le elaboraba cuidadosamente su agenda diaria y no se perdía ningún detalle, como su mano derecha lo seguía a sol y a sombra y sus deseos eran órdenes. 

			Ya era la hora de prepararse para la exposición de arte en la inauguración del Gran Hotel Central que pertenecía al Grupo Canavaro, irían muchas personas importantes y por supuesto, en ausencia de su bisabuelo, él no podía faltar bajo ningún concepto, tenía que estar allí a como diera lugar, todas las personas estarían esperando verlo, concretar citas con él, ofrecerle algún contrato, etcétera. No había forma de evadir esta noche, la cabeza del joven Canavaro estaba algo agobiada por una semana difícil y tomarse la ducha le llevó más tiempo de lo normal, por un segundo disfrutó del agua caliente cayendo sobre su nuca, pero el reloj lo apuraba, el reloj y los golpes de Mariano en la puerta. 

			El asistente entendía el estado estresante de su jefe y por supuesto estaba al tanto de los comentarios maliciosos de los empleados y ejecutivos y ya estaba planificando en su cabecita la manera de ayudarlo a relajar esa imagen tan cerrada. 

			Y por accidente o cosas del destino, ahí estaba Mia desde temprano intentando mostrar una pintura de su autoría en la amplia vereda, no fue a propósito, los artistas callejeros siempre estaban por esa zona y la invitaron, era la primera vez que pasó todo su día libre pintando con ellos sin saber que la cuadra tendría un desfile de autos costosos y gente adinerada cayendo la noche. Esa misma noche Santiago ofreció una exposición de arte y pasó junto a ella y su cuadro en la vereda mientras aguardaba que Mariano estacionara el auto, el CEO los miró a todos algo molesto por la imagen que daban todos ellos fuera de su Hotel y eso lo incomodó bastante, de hecho lo sorprendió y se paró frente ellos y a Mia. El jefe de seguridad presenció la escena y se acercó rápidamente un tanto nervioso y les pidió que se retiraran en un tono elevado, eso molestó mucho a la joven artista quien le contestó, alzando la voz, con toda la razón del mundo, que la vereda era de todos, pero las palabras de Mia le entraron por el oído derecho y le salieron por el izquierdo, mientras que Santiago se sentía confundido ante los gritos, por lo que evadió el pleito y dirigió la mirada hacia el cuadro que ella tenía a sus espaldas. 

			El CEO parpadeó y volvió a mirar a la chica que discutía con su jefe de seguridad, dio un paso más a ella quien aún tenía pintura en la nariz, el cabello recogido en una desordenada cola de caballo, su imagen común y desalineada de artista amateur no debería haber llamado la atención del joven y hasta quizás debió sentirse algo incómodo debido a que mucha gente estaba ingresando al hotel para la exposición y veían hacia ellos por los disturbios, pero Santiago se sintió extraño y se quedó viéndola unos segundos más, los mechones de pelo castaño le caían por los lados, se había peinado una sola vez y muy temprano en la mañana, su rostro al natural, sin maquillaje y manchado por pintura, era imposible de ignorar, no sabía que alguien podía tener los labios tan rosados sin pintarlos, viéndola de frente era linda, y si veía su perfil derecho lo era aún más, bueno, el izquierdo también. 

			De repente, el rostro del CEO se volvió completamente rojo al notar el soutien de la artista traslucirse por su camisa blanca, posó su mirada disimulada sobre su pecho y vio dos botones desprendidos que lo pusieron incómodo, tuvo que quitar la vista inmediatamente, nunca había hecho eso en público, jamás había mirado a una mujer de pies a cabeza sin disimular. Se puso tan nervioso hasta que fue rescatado de esa situación por una chica en elegante vestido quien se lo llevó del brazo hacia el interior del lugar. 

			Mariano tardó en poner las llaves del auto en las manos del valet parking, su naturaleza charlatana y amistosa con los extraños o empleados del hotel del grupo era normal y eso le impidió estar junto a su jefe cuando inició el pleito entre los artistas callejeros y la seguridad, así que luego de dar una orden al oído del jefe de seguridad este se calmó y les ofreció disculpas, pidiéndoles que se retiren en un tono más amable. Mia accedió al ver que la seguridad esta vez fue más amable en pedirles desalojar la vereda, volvió a apoyar el cuadro en el piso para buscar su teléfono celular que sonaba en algún lugar su mochila, algo frustrada de estar parada sin éxito y encima ser desalojada, su fastidio creció y se transformó en furia cuando giró la cabeza y vio a un hombre huir con su cuadro en dirección al hotel y cruzar la seguridad sin problema debido a que la misma estaba siendo distraída por un grupo de artistas callejeros que no querían irse, para algunos era una gran oportunidad de ser descubiertos por algún gran artista de renombre o quizás de vender sus obras a adinerados compradores compulsivos, como sea, Mia no estaba al tanto del evento, eso no le interesaba, si pensó que esa vereda en el centro tenía mucha circulación de personas así que aceptó ir cuando otros artistas la invitaron, ahora sí, de ninguna manera iba a permitir que le robaran su trabajo pero le fue imposible conseguir entrar o siquiera ser oída, la seguridad fue estricta con ella. Estaba furiosa y a punto de estallar hasta que una voz dulce tras ella dijo las palabras perfectas:

			


			“Lo grabé todo con mi celular, la señorita dice la verdad, su cuadro fue robado y el ladrón entró al hotel”

			


			No podía creer lo que oía, volteó a ver quién era su salvador y se encontró con la gran sonrisa de Mariano que traía una mano en el bolsillo del pantalón de vestir perfectamente combinado con una fina camisa negra sin corbata y un saco acorde, un pañuelo azul se le veía salir del bolsillo superior del saco pero ella no pudo quitar la vista de los ojos de aquel chico, más azules que el pañuelo y que el cielo, el guardia se apartó y los dejó pasar mientras llamaban por radio a la seguridad en el interior del lugar. 

			Mia pasó decidida y una vez adentro se paralizó a ver las dos escalinatas repletas de flores y pañuelos hasta el final, dos ascensores llenos de gente y muchas bellas damas con vestidos de gala brillosos y tacones altos, dudó un segundo y miró al caballero a su lado. 

			En ese instante vio claramente a ambos tirados en el pasto, los dos con pintura en las mejillas, ella con más pintura en su remera blanca y en la rodilla derecha, también en su short de jean gastado, él traía una remera azul fuerte y un short negro con algo de pasto también y la veía con una enorme sonrisa en el rostro mientras ella señalaba el cielo concentrada y dándole forma de aves a las nubes que pasaban a moderada velocidad empujadas por una leve brisa.

			—Tres aves volando, una pequeña y otras dos de igual tamaño o edad, un enorme cielo azul sin nubes y a lo lejos el sol completaron el cuadro del vuelo libre de una familia —dijo Mariano. Su descripción del cuadro que ella pintó era exacta, lo había visto detenidamente en tan solo un segundo, quizás, pero llamó su atención lo que afortunadamente lo convirtió en el testigo del robo y la llave para entrar al evento a recuperar su obra, la intención de Mia jamás fue entrar, no deseaba hacerlo, sólo quería recuperar su cuadro y retirarse, no estaba vestida acorde al evento, y si tuviera la vestimenta no estaría con intenciones de entrar tampoco, ni a esos eventos ni a ese mundo, las joyas de las mujeres que pasaban junto a ella la cegaban, el maquillaje excesivo y la falsa cortesía le quitaban el aire, por un segundo no pudo avanzar y Mariano entendió perfectamente la situación, su rostro lo decía todo, estaba llena de miedo e incomodidad sin saber que el cuadro que ella pintó estaba acaparando la atención de varios en el salón principal, por varias razones, porque era robado y el ladrón ya estaba en poder de la seguridad, porque era simple y a la vez maravilloso y porque el seudónimo era interesante, al pie del dibujo en un azul más fuerte y brillante se podía leer el nombre del autor “MIA” con dos alas abiertas pintadas a los lados, no era una subasta, estaba en exhibición, alguien lo veía y lo compraba, era simple, el cuadro consiguió comprador en cinco minutos. 

			Esas fiestas siempre empezaban y terminaban igual, la recepción era un despliegue de lujo, catering extravagante, música aburrida y mucha gente rica hablando de negocios y frivolidades. Todas esas banalidades arrastradas por personas vacías y viciosas hacían que Santiago despreciara este tipo de reuniones empresariales, parecían más reuniones sociales para medir quien tenía más poder o mayor injerencia en el mercado y dejaban la expo de lado. El arte era el corazón de la reunión y a muy pocas personas parecía importarles. 

			Los mozos pasaban entre las personas ofreciendo deliciosos y pequeños bocadillos y copas de champaña. La hermosa y elegante chica que entró del brazo con Santiago veía el cuadro en cuestión, rodeada de muchas personas que no dejaban de hablar del tema. La chica se quedó seria viendo la firma de Mia, sus ojos no parpadearon en ningún momento, como si varias ideas invadieran su pensamiento al mismo tiempo, los artistas afuera el día del evento, un ladrón y el cuadro de esa chica adentro, inmediatamente pudo recordar la cara de Santiago viendo el cuadro y a Mia, sin palabras, algo abrumado o experimentando una extraña sensación que no podía describir. 

			La elegante chica bebió de su champaña y miró hacia Santiago quien estaba alejado de ella y rodeado de personas, como era sabido, su aparición era la más esperada por todos, no solo estaba en exhibición el arte sino que además era la inauguración del Gran Hotel Central, un hotel súper moderno con los nuevos y lujosos amueblamientos estilo europeo. La prensa y varias revistas daban vueltas buscando la cara del grupo, pero el CEO nunca daba entrevistas ni se dejaba fotografiar, así que los agentes de prensa del grupo se ocupaban de eso, afortunadamente. El caos que la prensa siempre provocaba le producía dolor de estómago, odiaba a los paparazis, a los artículos amarillistas, a las redes sociales y al mundo entero. Mientras las personas a su alrededor hablaban todas al mismo tiempo, él sólo sonreía cortésmente buscando con la vista el cuadro que tenía la atención de todos. No tuvo tiempo de pensar siquiera cuando los empleados ya querían retirar la pintura del mostrador. Dejó el círculo de personas que se había armado a su alrededor y se paró tras los empleados del hotel que estaban frente al cuadro, el vuelo de las tres aves lo había dejado perplejo, al igual que a muchos y ya había encontrado un rápido comprador. Santiago regresó rápidamente a la realidad y los detuvo ofreciendo el doble.

			—Pagaré dos veces lo que ofrezcan, dejalo ahí —ordenó tranquilo bebiendo su copa, intentando ocultar su repentina e inexplicable ansiedad.

			—Sr. Canavaro recuerde que no es una subasta, puede ofrecer comprarlo a su nuevo dueño, los datos de la venta quedarán registrados como siempre —las palabras de uno de los empleados lo habían desalentado debido a que varios compradores querían ofrecer el doble del doble. 

			Puso sus manos en los bolsillos, dejó la copa de champaña sobre la bandeja del mozo que pasaba y se alejó, dejando a los buitres pelearse entre sí, miró a todos lados y descubrió que Mariano nunca lo había seguido y no estaba en los rincones del lugar, frunció el ceño confuso y lo vio venir con las manos en los bolsillos y una sonrisa pícara, se paró a su lado a mirar a la gente rodear el misterioso cuadro y discutir quién se quedaría con él. Santiago, lleno de fastidio pero con gran moderación para demostrarlo le habló entre dientes:

			—¿Se puede saber dónde estabas? La champaña ya está caliente y pone a la gente áspera.

			—La gente es áspera sin ayuda del alcohol. Y hablando de gente áspera ¿A dónde se metió Cami? Vi que un poco más y te arrastró hacia el interior — Santiago lo miró con fastidio señalando el reloj a modo de reproche. Mariano se acomodó el saco sonriente—Estuve un rato hablando con el encargado de seguridad y su exagerado comportamiento afuera... pero... ¿Champaña caliente? ¡Qué desacato! Hablaré con el jefe de catering ya mismo. Será extraditado a Florencia en este instante ¿Llamo a la embajada de Italia? —se iba a ir cuando Santiago lo detuvo del brazo más fastidiado aún con su repertorio, luego señaló sólo con la cabeza hacia el cuadro a lo lejos.

			—Me resulta conocido ¿Pude haberlo visto antes? —preguntó Santiago curioso pero muy reservado, se dirigió a una moza y tomó otra copa de champaña que se veía mucho mejor, más fría.

			—Afuera, hace veinte minutos—contestó el asistente. Se miraron de repente, Santiago bebió más champaña y volvió a poner su vista sobre el cuadro que no dejaba de atraer los ojos de los interesados y ponerlos a discutir su valor.

			—Cuando terminen de pelear por él quiero que vayas y lo compres, no importa cuánto tengas que gastar —Lo miró por un momento y puso una mano en su bolsillo, terminó su copa de un trago largo intentando ocultar la obviedad, cosa imposible de lograr frente a Mariano que lo conocía muy bien. El CEO miró a su asistente serio y preguntó lo más disimulado que pudo— La... la chica que lo pintó no quiere entrar por su apariencia ¿no? Llevala a la habitación 104 y que le traigan un vestido lo más pronto posible, talla 4, rojo. Si va a caminar a mi lado que no sea con ese jean. Ah, por Dios que le arreglen ese cabello lo más prolija y humanamente posible.

			—Es una larga historia. Está en la 104 con la seguridad. No va ponerse ningún vestido rojo, los artistas callejeros no hacen esas cosas. A ella no le interesa caminar al lado tuyo ni mío, pero no desesperes, el plan B está en marcha.

			—Tus planes B han sido demasiado extremos últimamente.

			—Casos extremos, medidas extremas. Es lo que estás necesitando, salir de la burbuja de cristal italiana y mostrarte como un chico normal y te voy a decir por qué, es del tipo de artista bohemia, no se ponen las riquezas al hombro eso les impide volar, si te aparecés así no te va escuchar. A veces yo no te quiero escuchar y te conozco desde chicos.

			—¿Por qué trabajaría con alguien que no quiere trabajar conmigo? Hay miles de artistas que pueden hacer el proyecto y no tenemos mucho tiempo.

			—Tiene que ser ella. Creeme que es buena. 

			—Necesito tomar aire. NO me sigas—pidió Santiago cortante.

			Mariano fue hacia el cuadro y Santiago al ascensor sacándose el moño, en el vestíbulo se cruzó con el delivery de pizza y se miraron. Lo ojos de aquel chico con la pizza en la mano y el gorro hacia atrás no dejaban de verlo como si se hubiera sorprendido y hasta sentido incómodo, quizás para el sujeto era ver a un Dios cerca, lo miraba de arriba hacia abajo, su traje perfecto, sus zapatos caros y brillosos, su pelo castaño peinado hacia un lado pero cayéndole sobre a frente, era un Dios joven, seguro hasta menor que él en edad pero mayor que él en todo lo demás. Inevitablemente puso la vista sobre su reflejo en una de las paredes espejadas, sus jeans gastados, la campera de la pizzería llena de olor a comida, la frase “Estás siendo atendido por Mandy” manchado con salsa de tomate del lado izquierdo del pecho, y una remera simple notaban qué diferentes parecían ser sus mundos. Santiago se quedó viéndolo un momento.

			—Es gracioso que una pizza haya terminado en un lugar como este—dijo Mia en la 104, viendo la caja con el nombre del comercio “Delicias al paso”, curiosa la abrió con hambre—Fue una buena elección, son pizzas caseras y alguien ya pudo probar una porción, Mandy —miró al delivery de reojo pero Mariano se paró frente a él tapándole a ella el panorama.

			—Te pido disculpas, la podemos cambiar—afirmó Mariano de repente y agregó—Mi jefe quiere verla, desea ofrecerle un contrato—Mariano sonrió y le agua en una fina copa—Le dejaré su tarjeta y concretaremos una cita mañana. El CEO jamás le brinda sus datos personales a nadie pero hará una inmensa excepción con usted.

			—¿Un contrato? ¿Para mí? ¿Mañana? — preguntó ella sorprendida, tomó la tarjeta abruptamente y sacó el celular cargada de ansiedad —Lo llamaré ahora mismo —Comenzó a marcar el número en su celular alterada.

			—¿Mia te llevo? Estoy saliendo—Preguntó el delivery

			—Anda tranquilo, mañana te cuento—Respondió la chica, concentrada en el celular sin respuesta. Cortó y volvió a marcar, más ansiosa ante la mirada de Mariano, mientras el chico de la pizza dejaba el lugar algo inquieto

			Santiago salió del edificio a paso lento, y abajo, en la vereda, nuevamente se cruzó con el delivery y por un momento lo vio caminar hacia él con una sonrisa burlona, ya no traía la ropa de la pizzería, vestía un uniforme escolar y colgaba una mochila de un hombro, caminaba hacia él como si lo conociera y deseara molestarlo, su rostro decía eso; no te soporto. Santiago reaccionó y se quedó viéndolo a lo lejos subir a su moto. Eso fue extraño, pero con las copas de champaña que bebió, toda alucinación podía ser posible. Volvió a pensar en la chica de la vereda con pintura en la cara, mientras se alejaba del bullicio de la gente. Con su leve grado de ebriedad y confusión al oír la voz de Mia al otro lado del teléfono, algo le pasó. Cerró los ojos con una extraña sensación en el pecho y se le fueron las palabras, acomodó su garganta y por fin pudo hablar, totalmente nervioso y tartamudeando. Si tan solo hubiera sabido que esa llamada se trataba de ella, de la dueña del cuadro…

			—Señorita no es el mejor momento. ¿Podría dejar sus datos a mi asistente? Nos comunicaremos. Tengo que colgar. Gracias por su tiempo —Tras esas palabras cortó la llamada y no deseó oír su respuesta, Mia confusa miró a Mariano que cerró los ojos fastidiado, aun desconociendo la otra parte de la conversación entendió que el que finalizó la llamada fue su jefe y no la dejó hablar. Descortés, frío y cobarde. Sí. Ese era Santiago.

			Todos dejaban el hotel y se iban en sus lujosos autos hacia otras fiestas o sus respectivos hogares, la noche era joven y hermosa, Mariano le entregó su tarjeta a Mia, ahora la chica tenía dos tarjetas, ella lo miró una vez más pensando otra vez en la imagen de ambos tirados en la hierba, el mismo chico simple de su imaginación le había entregado un cheque abultado por la venta del cuadro. Generalmente el Grupo registraba los datos del autor y hacía el depósito en las siguientes 24 horas, pero Mía era una artista amateur y no quiso dar su información personal así que Mariano emitió el cheque con el monto que su comprador fijó en el salón principal, ella quiso recuperar su cuadro en un principio pero luego aceptó el dinero y además decidió conservar el contacto de Zarena ante cualquier problema para cobrar el cheque, de existir algún inconveniente lo buscaría para recuperar su cuadro y golpear su cara. 

			Mariano la subió a un taxi que pagó por adelantado, el auto se la llevó y la alejó de sus vidas. El asistente del Sr. Canavaro no entendía bien qué pasaba por la mente de su jefe a estas alturas, qué le molestó o por qué dejó el salón con tanta gente. Lo que fuera, arruinó el plan B y por alguna extraña razón dejó al asistente con los ojos brillosos viéndola ir y tomándose la cabeza, parecía haberlo dejado descorazonado y nervioso, angustiado por de más. Una reacción un poco exagerada para con la extraña. Su mirada quedó fija sobre un adinerado empresario que esperaba que le trajeran su auto, el hombre de más de cuarenta años lo miró con una sonrisa congelada, mientras abrazaba a una hermosa chica de vestido ajustado y maquillaje excesivo.

			Su nombre era Terry Dupont y en el mundo empresarial era muy conocido por sus extravagantes fiestas, tenía un serio problema con la edad y era evidente que le aterraba el paso del tiempo, siempre se rodeaba de mujeres y personas jóvenes y cuando no trabajaba, vestía como un adolescente. Era tan así que no desaprovechaba la oportunidad de seguir los pasos de Santiago, cada fiesta que el Grupo daba, él se aseguraba de asistir, pero el joven Canavaro era inalcanzable, nunca accedía a reunirse con él, no era nada personal, simplemente dejaba a su asistente manejar a personas como Dupont, y Mariano sabía perfectamente qué hacer con personas como él. Antes de que el auto llegue, Dupont volvió a acercarse, sin soltar la cintura de su acompañante de turno, para volver a invitarlos a la fiesta que daría en su mansión, a la que claro, pretendían ir la mayoría de los invitados del Gran Hotel Central. Mariano se había negado un rato atrás, sin siquiera preguntarle a su jefe, ya conocía la respuesta y desde luego la apoyaba, estaba claro que Santiago preferiría estar en su casa jugando al Jenga y bebiendo vino tinto, solo, hasta las cuatro de la mañana, antes que cruzar la puerta de la casa de alguien como Dupont, así que la respuesta fue la misma, haciendo que Dupont se suba a su auto tras apretar la mano de Mariano un tanto frustrado por su segundo rechazo.

			El teléfono sonó pero nadie atendió, el valet parcking trajo el auto del Sr. Canavaro a la puerta pero él no aparecía, Mariano tomó las llaves más nervioso aun, había perdido a la chica y había perdido al jefe, el encuentro de diez segundos en la entrada generó una explosión más grande que el Big Bang o algo así, hizo caminar a las partes del contrato en direcciones opuestas complicando la confección del mismo, ambas partes parecían alejarse entre sí dificultando al asistente que quedaba en medio. Se subió al auto y dio unas vueltas para dar con él. 


			


			
Blog: Broken Wings

			Actualizado hace 8 años

			“Ciertamente hay una parte de mí que siempre tuvo miedo. Miedo al verte por primera vez. Miedo. Miedo a no poder verte nunca más”.

			Alas Rotas

			Comentarios:

			Aguila27: No temas. No estás del todo solo. En serio.

			Gaviota 25: No por favor, no tengas miedo.

			Pato20: Estamos acá, Alas rotas.

			Canario25: El miedo dice que sentís algo. Es parte de crecer.

			

			


			Afortunadamente, el asistente dio con el CEO a sólo dos cuadras del hotel, sentado en el banco de una plaza con la luz del farol tras él y varias polillas y luciérnagas volando sobre la luz haciéndole compañía, poca gente caminando, algunas parejas o algún que otro vecino de la zona paseando al perro, la noche era agradable y aún no era la medianoche, Mariano puso las balizas al estacionar de golpe, el fuerte ruido de la frenada rompió la concentración de Santiago y lo obligó a levantar la vista, el joven bajó con tanta prisa que pisó mal el cordón de la vereda haciéndole perder el equilibrio, no llegó a caer pero las piruetas en el aire como el mayor bufón de circo hicieron dibujar una sonrisa en la cara de Santiago y luego una carcajada, aun riendo así no logró relajar a su asistente que se paró molesto frente a él poniendo las manos en los bolsillos lleno de fastidio y aún tratando de recuperar el aire y el alma que estaba flotando a metros sobre él.

			—No creo que sea un lugar seguro para el heredero del grupo Canavaro.

			—Vení —Santiago respiró profundo. Lo miró desanimado, dio dos palmadas al banco a su lado invitándolo a sentarse—Aprovechemos estos cinco minutos en el mundo real. Sentate —Mariano obedeció, poniendo un pañuelo que traía sobre aquel sucio banco de plaza y lo complació sentándose encima, en silencio. Santiago cerró los ojos con expresión de cansancio o incomodidad preocupando más a Mariano—No te quise dejar allá, pero quería caminar, en realidad no sé qué me pasa, tengo ganas de vomitar.

			—Relajate un poco, conozco esta reacción, estás asustado, los dos estamos asustados —suspiró largo y tendido tras sacar el celular y buscar el contacto del médico de Santiago. Mariano era proactivo, no le ganaba la resignación ni lo abrumaba la situación, podía manejarlo bien, estaba preparado para estas cosas, era su trabajo, mientras su corazón latía más rápido de lo normal, podía hacer una cita con el médico personal de su jefe, consolarlo y tratar de procesar los sucesos, a la vez que el rostro de Mia con expresión de enojo aparecía frente él—Estoy llamando a tu querido Dr. Martínez, pero tenemos que ir a casa o llegará antes que nosotros.

			—¿Y si te digo que no llego ni al auto? —los ojos de Santiago se cerraron tras esa confesión y cayó sobre Mariano abruptamente, desvanecido, su amigo lo sujetó de prisa y pudo sentir el calor de su cuerpo.

			¡Qué noche calurosa! Agosto y aún así el clima estaba haciendo estragos, pero Santiago se había puesto el saco, antes de encontrar ese asiento de plaza, así lo encontró Mariano, decaído, desanimado, desplomado en ese banco. El auto del CEO, conducido por el asistente, se detuvo en la entrada de emergencias, Mariano bajó primero y corrió a toda prisa, porque no podía volar, abrió la puerta del lado del acompañante, desabrochó el cinturón de seguridad y tomó a Santiago de un brazo para ayudarlo a caminar pero fue prácticamente inútil, el CEO no respondía, estaba consciente pero débil e ido de este mundo, así que el asistente lo cargó de un brazo sobre su hombro y lo arrastró hasta la entrada, las puertas del hospital se abrieron para que ambos ingresaran de prisa. Afortunadamente un enfermero los esperaba con una silla de ruedas y sentó a Santiago que balbuceaba cosas sin sentido, pálido y con la ropa llena de vómito. Mariano tomó aire profundo y puso las manos en la cadera, inquieto, con su ropa llena de vómito de Santiago, luego miró hacia la recepción y cerró los ojos.

			Al cabo de dos horas estaba mucho mejor, se había podido bañar, al menos. Mariano le trajo una remera y un pantalón y estuvo más de veinte minutos discutiendo y tratando de convencerlo para que se vistiera así. ¿Así? ¿En público? No podía usar remeras en la vía pública. Pero su asistente le dio el ultimátum, la remera o el pijama de hospital. 

			Claro, todavía estaba en observación tras ese desmayo que parecía ser moneda corriente en él. Mariano, confuso, al pie de la cama lo veía en silencio mientras Santiago subía y bajaba la lista de sus llamadas recientes con la mirada hipnotizaba en la pantalla del celular y la resignación en el rostro, vistiendo una remera.

			—No me dejó su celular, se enojó o algo así —dijo Mariano interrumpiendo la concentración de su jefe que no lo veía y seguía entretenido con el contacto sin registrar—No lo podías evitar y fuiste grosero con ella, ¿no? Sólo pude presenciar la mitad de la conversación, su rostro nunca mostró felicidad, de hecho, pero pasó de ansiedad a fastidio. Sí, hasta comió esa porción de pizza fría de anchoas de mala gana —dijo anchoas sin darse cuenta y caminó hasta ponerse frente a Santiago y quitarle el celular de golpe, teniendo una revelación—Llamó al Sr. Canavaro porque estaba molesta y quería entender por qué querías pagar por su pintura 15 mil.

			—¿Pagaste 15mil? ¿Estás loco? En realidad, dejaste al Sr. Canavaro como un loco.

			—Llegó a esa cifra tras discutir con varios interesados... ¿No dijiste que no importaba cuánto debía ofrecer? Igual no te alegres ni te enojes, pero la pintura la compró otra persona, estoy rastreando al comprador para hacer la contraoferta, todavía no lo encontré, salí a buscarte como un niñero preocupado. Sólo para que lo sepas, ella dijo que los ricos estamos todos locos y cosas así, se enojó mucho, pero dijo que está juntando dinero y terminó vendiéndola. 

			—¿En serio es la chica de la vereda?... Bueno... No dejó datos y su número está oculto. Probablemente nunca más la encontremos—contestó y dejó caer el celular en la cama pensativo, miró a Mariano serio y fijo tratando de asimilar el análisis, no convencido, no dijo nada y miró hacia el celular junto a su pierna. Los dos se callaron al oír una carcajada en la puerta, podían reconocer la voz perfectamente, bueno al menos era familiar y solo una bohemia loca artista reiría tan fuerte en un hospital, así es, Mia pasaba por el pasillo con una doctora que la llevaba del brazo.

		

	
		
			2.

			Delicias al paso

			En la recepción del hospital los dos firmaban el alta en el mostrador de entrada. La desolada madrugada mostraba pasillos vacíos y un incómodo silencio, que tenía al Sr. Canavaro temblando como una hoja a tal nivel que su firma se veía extraña, como si la hubiera hecho un niño, claro, ver esa firma lo obligaba a reconocer sus nervios, eso lo fastidió, pero más fastidiado e impaciente estaba su asistente, caminando en círculo alrededor de él. Cuando su jefe apoyó la lapicera en la mesa y entregó el formulario, Mariano, apurado se lo llevó a la vereda. Afuera, Mia esperaba un taxi no muy lejos, eran ya pasada las dos de la mañana y el tránsito era nulo, probablemente no una buena señal para una jovencita. 

			A pasos de ella, Mariano, experto en planificación e itinerarios, con conocimiento pleno del funcionamiento del tránsito y con una imaginación más rápida de lo humanamente posible, se cubrió tras Santiago y lo tomó de los hombros para tener toda su atención.

			—Llevala a la casa, ya mismo.

			—No. Soy un extraño, estás loco. Tampoco digamos que estoy aceitado en el levante —sus ojos, disimuladamente, se posaron sobre Mia, su short de jeans, ancho y suelto le daba un buen plano de sus piernas y una pequeña camisa, casi transparente, dejaba ver su soutien, poniéndolo mucho más nervioso— Sabés que se me van las palabras con los extraños. Me incomoda estar cerca de alguien y mirá cómo estoy vestido.

			—No hay tiempo de pensar mucho, me voy en taxi, llevala a la casa.

			—No, no la voy a llevar conmigo.

			—Vos lo dijiste, entrar al Clan Canavaro no es fácil. Decímelo a mí, pasaron cosas muy difíciles en tu vida, lo sé muy bien... ¿No deseás saber si es ella quien te puede ayudar? —Mariano lo vio ir tímidamente hacia ella.

			Ningún taxi se detuvo, ni siquiera al ver la delicada mano de Mia en la vereda. Ella dio un paso hacia el cordón con fastidio al ver los autos pasar, estaba tan cansada y tenía sueño, ya imaginaba lo mucho que iba a disfrutar al sentarse, el relajo que su cuerpo iba a sentir en el largo camino de regreso a su casa. 

			Santiago estiró la mano para abrir la puerta y levantó la vista hacia ella con una mirada de cachorro, tenía tanta timidez como si regresara a los trece años, ella se sintió observada y lo miró con inseguridad cuando él giró hacia la puerta del acompañante y la abrió sin quitar la vista de ella. La joven artista se sorprendió y lo miró de golpe casi asustada, pero lo encontró familiar, intentó reconocerlo. 

			—Dejame llevarte —dijo él con valor y mezcla de timidez, sonrió, apretando la puerta del auto para ocultar los nervios por la mentira rápidamente planeada por Mariano diez minutos atrás—Me dijo la doctora que como a mí, también te hizo mal la pizza del Hotel Gran Central, por favor, dejame compensar el daño.

			—¿Por qué sería tu culpa…? ¿Trabajas ahí? ¿En el hotel? Yo trabajo en la pizzería de la comida que te hizo mal, estamos a mano… pero… no hay taxis.

			—Exacto—sonrió nervioso y abrió el auto— y éste es un auto…del hotel. Subí —ella le devolvió la sonrisa y se subió confusa, podía jurar que lo vio antes.

			—Gracias, es tarde y los pocos taxis pasan llenos —contestó ella acomodándose el pelo hacia atrás—¿A dónde vas? —la pregunta tomó por sorpresa a Santiago que cerró los ojos con la mente en blanco, las mentiras no eran su fuerte, de hecho hablar mucho no era su fuerte y tener que pensar algo rápido para contestar estaba complicando al magnate, debía pensar en la dirección de su propiedad más cercana, o en cualquier propiedad pero ciertamente un empleado no podía vivir en una mansión dentro de un barrio residencial. Mia notó su silencio y nerviosismo, podía ser síntoma de dolor y se preocupó mucho—¿Estás bien?— tomó su brazo preocupada y lo hizo abrir los ojos de golpe, sonrojarse y mirarla sorprendido, ella lo soltó de prisa y sonrió —Necesitas aire, yo vivo un poco lejos, no es necesario que me lleves hasta allá.

			—No es nada —respondió Santiago más aliviado— Así que... trabajas en... en...

			—Delicias al paso —dijo ella sonriente— No es lo mío, pero debo pagar mi alquiler. Ahora el local está pasando por un duro momento y quizás todos nos quedemos sin trabajo. No sé qué pasará, por eso acepté vender mi pintura, necesito irme.

			—¿Tan mal está la cosa? Bueno todo se arreglará de una manera u otra, y si las pizzas no son lo tuyo, no importa.

			—No es tan fácil. En ese lugar trabajan mis amigos, no quiero que ellos tengan problemas ¿Sabés qué difícil es conseguir trabajo?

			—Oh. Claro. Sí… y… ¿Qué es lo tuyo…?

			—Bueno... yo pinté el cuadro que hizo a varios ricos pagar casi quince mil dólares.

			—¿Dólares?—interrumpió Santiago guardando en una parte de su cerebro una mental: Asesinar a Mariano, volvió a la realidad al notar lo irónico en su voz— Debió ser una gran pintura.

			—¿Por qué creés que me darían tanto dinero? Resultó ser la pintura más cotizada de la noche, sin embargo, esas personas llenas de plata pasaron junto a mi pintura en la vereda y ni se mosquearon. ¿Por qué de pronto cotizó tanto dentro del hotel? Las personas son hijos del rigor. El arte no entiende de sistemas monetarios o clases sociales, el arte es una expresión del alma; como los ricos no tienen alma, no entienden.

			—Uy, eso fue cruel. Y... Entonces estoy hablando con una artista, qué interesante.

			—Y yo no sé con quién estoy hablando —se miraron un momento serios, él no contestó nada y miró al frente evitando la respuesta, todavía no estaba listo y los nervios no ayudaban, necesitaba sólo unos segundos más y tratar de evadir la conversación sobre la pintura o el mal humorado magnate—Soy Mia.

			—Tu nombre es muy romántico —esa afirmación salió de su boca sin pensar, no sabía qué estaba pasando exactamente, pero los nervios de unos segundos atrás desaparecieron tras oír su nombre con esa suave voz, casi amigable y dulce a la vez, quizás mezclada con cansancio, lo que sea, hablaban naturalmente y eso era raro en él, se sentía tranquilo y libre y también cómodo, por un momento olvidó todo y sólo hablaron—Soy Santiago.

			Tras presentarse con valor y algo de nervios, vino a su mente otra vez su voz interna, la entrometida voz de la conciencia que no le traía recuerdos ni de casualidad, ningún pasaje de ningún momento del pasado, todo quedó borrosamente olvidado. 

			



			Blog: Broken Wings

			Actualizado hace 8 años

			“No soy antisocial. No estoy enojado. No estoy cansado. No estoy triste. No siento nada. ¿Qué significa eso?”.

			Alas Rotas

			Comentarios:

			Aguila27: No tiene que significar la gran cosa, solo es un momento, mi querido Alas Rotas.

			Canario25: Abrí un paréntesis, nada más.

			Gaviota25 : Arriba ese ánimo, el entorno nos confunde, tranquilo.

			Pato20: Nos tendríamos que conocer en persona, en dos segundos te haría mi mejor amigo. 


			



			Sus manos pusieron las balizas y la música romántica de Ed Sheeran de fondo se oía fuerte y clara en el final de su hermosa canción “Photograph” mientras el silencio de las palabras los acompañaba al tiempo que el auto se detuvo, orillándose despacio. No fue planeado ambientar la noche con música romántica, estaba en la radio y algún cupido travieso quiso jugar con sus nervios, por cosas del destino esa vieja canción romántica italiana favorita de Mariano In Ginocchio da te, empezó a sonar retumbando en el oído de ambos, cuando el chico al volante iba a bajar el volumen con una sonrisa nerviosa, ella lo detuvo.

			—No, no. Esa canción... es tan vieja pero me hace sentir algo familiar, como si Italia me llamara —susurró ella e hizo la cabeza hacia atrás tarareando la canción con una sonrisa, él se quedó serio viéndola por un momento. Necesitaba conseguir su celular, pero, como dijo, no estaba aceitado para el levante

			—Bueno…— susurró ella con cansancio y lo miró para despedirse, pero había algo en él que la dejó suspendida por un segundo, un brillo en su mirada. Se puso nerviosa y quitó la vista—Muchas gracias

			—Alto…eh…me…me encantaría poder ver alguna de tus pinturas…alguna vez. Podemos…

			—¿Sabés algo de arte o me estás “chamuyando” para salir?

			—Ay qué dilema. Un poco de cada cosa, creo …—ella sonrió e inmediatamente dijo su número de teléfono, el corazón de Santiago empezó a latir más veloz y sintió temblar sus manos mientras guardaba el contacto

			—Supongo que trabajar en ese hotel te habrá metido a la fuerza al mundo del arte…así que…si no cierran la pizzería y no me voy a Italia, nos veremos, tal vez…

			El CEO dejó caer el cuerpo en la cama, miró al techo un largo rato con mil pensamientos en la cabeza, navegando en el vacío de los recuerdos que no aparecían. Tomó el celular y abrió el blog otra vez, hacía seis años que no publicaba nada, pero hacía casi un año que lo abría a diario desconociéndose a él mismo y a esos sentimientos. Por Dios que lo leyó varias veces buscando pistas, pero no había datos concretos, solo pensamientos que sintió en su vida pasada y que hoy parecían ajenos. Se preguntó si las personas que solían entrar a darle buenos comentarios seguirían allí si él retomara el blog. ¡Qué locura! Habían pasado muchos años, ya nadie contestaría sus ridículos posts de joven poeta, pero se sentía tan solo y vulnerable. No interactuaba con las personas extrañas, ni en las redes sociales, nada de eso, pero sus emociones estaban agitadas por el día que tuvo, así que se animó y lo hizo. Volvió a escribir en su blog y lo más maravilloso ocurrió después, las aves de aquel entonces que acompañaron sus pensamientos habían regresado, todos estaban ahí.

			



			Blog: Broken wings

			Actualizado hace 1 hora

			¿Cómo están?... Pasó el tiempo, pero si todavía están ahí, ustedes, las aves de siempre, ya saben que leo lo que escriben.

			Alas Rotas

			Comentarios:

			Águila27: Volviste, querido Alas Rotas. 

			Pato20: No puedo creer, yo era un nene cuando te leía. Estaba tan lejos de Argentina entonces y tus pasajes me hacían sentir menos solo. ¿Alas Rotas, nos conoceremos en persona alguna vez? Eso me haría muy feliz.

			Gaviota 25: Hola!! Ánimo, Alas rotas.

			Golondrina25: Este blog regresó.

			Canario25: Alas Rotas, estás escribiendo otra vez :)


			



			¿Cómo salvar a Delicias al paso si él jamás había ido? Es más, no sabía ni dónde quedaba, claro, sólo había una solución; comprar el restaurante. Así es. Simplemente levantar el teléfono, marcar el contacto que le solucionaba todo en la vida y listo. 

			Mariano cruzó la puerta de la habitación principal que estaba al final de un largo y lujoso pasillo lleno de plantas a los lados, sus zapatos hacían eco en el piso y sus pasos se oían por toda la casa, en un silencio abrumador. No había otro sonido más que esos zapatos y su suave voz, cantando alguna canción italiana romántica, era su himno de victoria cuando le salía algo bien, a pesar de que eran las 6:30 de la mañana estaba animado. El asistente solucionó todo, esa misma mañana, mientras hacía su café en la cocina de su jefe y el resto del mundo dormía. La presentación del nuevo dueño se hizo de inmediato y con total discreción, sólo el encargado de la pizzería sabía quién era y guardaría el secreto a su pedido. La primer orden de Santiago fue cambiar al supervisor de control de calidad por el incidente de las anchoas y otras tantas irregularidades más que fueron descubiertas a simple vista y con un control de documentación “por arriba”, como contratos con datos personales incompletos, por ejemplo, lo que haría concretar una urgente auditoría de todas las áreas, comenzando por calidad e higiene. 	

			


			Mandy giró el grifo de agua caliente metido en la ducha, tomó el champú y puso bastante cantidad en su mano, enseguida tuvo la cabeza llena de espuma, se había levantado antes de que sonara el despertador, a él le gustaba aprovechar al máximo cada momento del día, caso distinto a Mía, Delicias al paso significaba mucho para él, le apasionaba cocinar y deseaba, en un futuro próximo, que se pudiera ampliar el menú de la cocina y no muera solo en pizzas, hamburguesas y papas fritas. Tanto amor le ponía al lugar que este cambió y mejoró desde su llegada, él se ocupaba siempre de la limpieza completa, desde los pisos y mesas hasta la vajilla, pasando por el aseo personal de cada empleado, descartando al impresentable de las anchoas con quién Mandy tuvo más de un altercado, decía que la apariencia e imagen de un cocinero inspiraba confianza a sus clientes. Mandy era bien parecido, nunca dejaba crecer la barbilla ni el pelo demasiado, era amante del fútbol y era el único ejercicio que hacía, jugaba una vez por semana con los chicos del edificio donde vivía, incluido Matías, su vecino y compañero. A pesar de que se llevaban siete años de diferencia, Mandy tenía 27 y Matías 20, tenían una relación estrecha. Muy estrecha. Tan estrecha que invadían sus casas mutuamente y a cualquier hora. 

			Cuando Mandy estuvo dispuesto a relajarse el agua dejó de caer, abrió el agua fría y nada. Largó un suspiro extenso y se puso una toalla, salió del baño, tomó las llaves y un short con la misma mano y salió del departamento. Sí. Así. Desnudo, lleno de espuma y con una toalla a la cintura. ¿Quién lo iba a ver? Eran casi las 7 a. m. Bueno. Ahí estaba esa anciana vecina que parecía dormir tres horas por día o algo así, no era su piso, ella vivía en el 1B, en la planta baja, ¿qué tenía que hacer en el tercero? Bien, ya no importaba, se cruzaron y la mujer, en lugar de enojarse se echó a reír tentada y lo siguió hasta el ascensor, se subió con él y todo. Lo que Mandy estaba buscando era la puerta del 4C, ahí vivía, (alquilaba) Matías, el chico de la gorra negra hacia atrás que trabajaba en la freidora de Delicias al paso, quien, desde luego estaba durmiendo a esa hora. Mandy tocó el timbre y golpeó insistentemente, quería entrar rápidamente y salir del pícaro ojo de la señora del 1B. Un adolescente aniñado abrió la puerta en bóxer, poniéndose una remera, tenía el pelo enredado como si hubiera peleado con la almohada, los ojos semicerrados los cuales refregaba una y otra vez. Mandy entró de prisa y se fue directamente al baño luego de decir “Buenos días, Mati”. El chico regresó a la habitación arrastrando los pies con dificultad, no podía terminar de despertarse, antes de subirse a la cama consiguió abrir los ojos y entendió lo que había pasado, fue hasta la puerta del baño, se apoyó en el marco y se cruzó de brazos. Su jovial cara de niño y piel de porcelana le quitaban edad, tenía 20 pero parecía de 15, su cuerpo tampoco lo ayudaba a parecer un adulto, aunque llegaba a los 1.74 cm era demasiado delgado, eso se debía a su agitada y enérgica manera de vivir, le gustaba el baile callejero, había traído esa costumbre de Capitol Hill, Denver, EE. UU., donde vivio con sus tíos desde los 10 años hasta cumplir 20, no estaba en sus planes ser abogado penalista o médico. Matías quería bailar. Él era un ave libre.

			—Buen día —saludó Matías y cerró los ojos poniendo los brazos tras la nuca con pereza— ¿Otra vez no tenés agua? ¿Por qué yo tengo y vos no tenés? NO entiendo. ¿O es una linda costumbre tuya de usar mi baño y después tomar mate con mi yerba especial?

			—Es mi termotanque. Lo de la yerba es pura coincidencia, lo juro —se oyó la voz de Mandy desde la ducha— Perdón por la hora.

			—Son las 7, Mandy. ¡Las 7! —Dijo Matías gruñendo y fingiendo un llanto, pataleando como un chico— Bueno, igual hoy tenemos que reunirnos temprano. Voy a poner agua para el mate.

			—¡No abras la llave de la cocina o no llegas a los 21! —Gritó Mandy desde la ducha sonriente. Él tenía buen carácter, bueno, más o menos, pero cuando estaba cerca de este chico se transformaba en otra persona. Matías era adorable y su energía positiva era contagiosa, renegaba un poco a la mañana, pero una vez que se despertaba, su alegría se elevaba a la máxima potencia y contagiaba a todo su entorno, realmente tenía la personalidad de un chico de 7 años y hacía bailes espontáneos durante alguna conversación, también reía en momentos donde se debía sonreír, es decir, cuando algo ameritaba una verdadera risa, él largaba una ruidosa y aguda carcajada, casi siempre acompañada de algún movimiento exagerado como llevar sus brazos al estómago o a la nuca, o lisa y llanamente encorvar todo su cuerpo hacia adelante e incluso llorar de tanto reír. Sí, quizás era pariente lejano de Jim Carrey. 

			El departamento de Matías hablaba mucho de su personalidad, aunque era igual que el de Mandy, dos ambientes, poco espacio, pocos muebles. Él, como buen dibujante, tenía un escritorio lleno de papeles y lápices, y claro, dibujos por todas partes, también algunas plantas de interiores, y varios cuadros pintados, sin duda por Mia, unas cuatro pinturas, dos de paisajes; un atardecer en el océano y una montaña con nieve, una de un pato en un estanque y la silueta en blanco y negro de un bailarín sujetando un ramo de rosas en color rojo, ese último cuadro lo hacia avergonzar pero ella se lo dio con una leyenda que era muy clara; “Para Mati, más te vale que lo exhibas. Mia”. Todas las pinturas siempre llevaban su firma registrada imposible de no reconocer, pues junto a su nombre dibujaba una “eme” o un ave volando con las alas abiertas, depende cómo se interprete. Matías era mucho más joven que Mandy, incluso que Mia, pero tenía una estrecha relación con ellos, se podía ver eso en las diferentes fotos que tenía en su mueble, haciendo todas las poses graciosas habidas y por haber, siempre luciendo una enorme sonrisa, su gorra de la suerte y los airpods blancos, donde también aparecía Sara, otra chica de Delicias al paso.

			Sara, para estas horas todavía daba vueltas en la cama, abrazando una almohada con una sonrisa, aún dormida. Tener dulces sueños y sonreír mientras se descansa solo significa que una persona está en paz. Si había alguien con cero preocupaciones en la cabeza y una importante carga de optimismo, similar a Matías, pero con los pies en la tierra, esa era Sara, una risueña chica brasilera que hablaba muy bien español, pero aún con su tonada imposible de no amar, típico de su amada ciudad natal, Guarulhos. Como toda bella brasilera, era llamativa y exótica, con esa pequeña cintura que se duplicaba en tamaño en las caderas, una cabellera castaña clara que le llegaba a los hombros. La piel de Sara era lisa y su cara parecía más pequeña debido al volumen descontrolado de su pelo. Está demás decir que Sara era como Mia, no usaba maquillaje y su ropa era muy simple, remeras, jeans, nada fuera de lo común. Ella vivía en el 5C, un piso sobre Matías, su despertador sonó un rato después que él y Mandy terminaran el alboroto de la ducha y el mate. Se levantó, bostezó dos veces, miró su celular, tenía alrededor de 12 llamadas perdidas del contacto: “mäe Suzy” y fue a la ducha mientras se quitaba la ropa y esquivaba los mimos y buenos días que le daba su gato blanco, que parecía un algodón de azúcar. Su día también empezó temprano. 

			Santiago veía al techo serio, la araña con trecientas lamparitas en el centro de la amplia habitación brillaba con algunos rayos de sol que se metían entre las cortinas semiabiertas e iluminaban su rostro que apenas se despertaba, era sábado y aunque no había trabajo en la oficina, el jefe nunca descansaba.

			Abrió la ducha y puso ropa en la cama, se detuvo en la mitad de la habitación cuando Mariano cruzó la puerta. Santiago ya ni se asustó del abrupto modo de irrumpir en su habitación por parte del asistente, aunque estaba prohibido entrar ahí, haría una excepción con él por las infinitas veces que este entró en el pasado y lo encontró en el piso, muriendo de dolor y soledad. Lo necesitaba. Siempre necesitaba a Mariano cerca. Y, de hecho, había tardado mucho. En fin, iba pisando sus talones mientras su jefe se dirigía al baño lujoso ubicado al final de la habitación.

			—Te vas a reunir con el encargado en mi nombre para revisar los términos de contratación de los empleados, también es importante hacer una inspección total de las instalaciones y una auditoría de higiene y seguridad industrial.

			—¿Auditores de seguridad industrial? Los llamé ayer, llegarán a las 14, cuando el local cierra, para poder revisar las instalaciones completas. Si te parece puedo acompañarlos durante el proceso además del encargado, será lo más conveniente y me liberaré a las 16. Reprogramé dos reuniones del lunes en el edificio del centro para el miércoles, aunque el Senasa hizo una auditoría hace veinte días y está todo en regla desde el lado de calidad e higiene, quiero hacer otra el lunes —La cabeza de Santiago se asomó desde la ducha— ¿Te parece?

			—Bien, me parece bien—la sonrisa de Santiago se dibujó mientras metía otra vez el resto de su cuerpo bajo la ducha, volvió a asomarse pero su sonrisa se había ido y sus pupilas crecieron, no tuvo que decir nada, Mariano voló hacia él y lo sujetó antes de que se desvaneciera.

			



			Blog Broken Wings

			Actualizado hace 11 horas

			“¿Y si toda la vida el dinero te cegó y no sabías cómo era el mundo real?¿Y si ‘tenerlo todo’ no te hace sonreír por las mañanas de todas formas? En la vida hay muchas clases de personas peleando sus propias batallas. Están los ricos luchando con los buitres, están los pobres luchando con las deudas... Y ahí estoy yo, en el medio de los dos mundos”.

			Alas Rotas

			Comentarios:

			Aguila27: Quizás te estás sacando la venda. Y eso está perfecto.

			Pato20: Por un mundo sin prejuicios.

			Gaviota 25: Ni ricos, ni pobres. PERSONAS.

			Golondrina25: No hay dos mundos, solo es uno, son la personas las que lo dividen.

			

		

	
		
			3.

			El dueño de todo

			Santiago abrió los ojos lentamente y lo primero que vio fue la última cara que quería ver, el rostro resignado y molesto de Edgardo Martínez. El CEO miró a todos lados con confusión, parecía su habitación, sus cortinas, su alfombra y esa inmensa y delicada telaraña sobre su cama, miró hacia el balcón al ver claridad entrar.

			El teléfono celular en la mesita de luz no dejaba de recibir notificaciones de WhatsApp, entre varios de esos mensajes había muchos que requerían la presencia del CEO. 

			El doctor corrió el celular con sus delicadas manos, alejándolo del alcance de Santiago, sólo por si se atrevía a estirar el brazo y tomarlo para leer y responder, primero debía responderle a él varias dudas que tenía desde hace días, como por ejemplo por qué venía cancelando las citas con su médico y sobre todo ignorando los desmayos del nivel que volvieron no hace cuarenta y ocho horas, otra duda era por qué no asistía a la empresa, ni respondía correos o llamadas a su celular. Santiago no tenía a nadie sobre él a quien rendir explicaciones, perdió a sus padres y se quedó, solo. 

			—Edgardo... —susurró Santiago sin voz y cerró los ojos con fuerza esperando oír una reprimenda o un reproche— Se supone que los domingos son días no laborables para vos— terminó de decir eso y abrió los ojos recordando que debía hablar con Mariano para dar la orden de no abrir el pequeño nuevo restaurante ese día, giró su cuerpo en la cama y estiró su brazo para tomar el celular, pero el doctor con su tranquilidad característica estiró su mano también para alejar más el aparato. Santiago lo miró de prisa emanando un poco de fastidio, pero era claro que al doctor no podía decirle absolutamente nada —Edgardo— volvió a repetir entre dientes.

			—Nada de teléfonos, sufriste un desmayo pero tu azúcar está bien, tu presión está bien, ¿tu visión? ¿Está bien? Me preocupa que estés bajo mucho estrés, ¿y sabés por qué me preocupa mucho eso? Porque últimamente no sé dónde estás, qué comés, cuánto dormís o con quién dormís.

			—Estoy bien, ya como más, duermo siete horas y no me acuesto con nadie hace un año. Si querés saber dónde estoy poneme una campanita al cuello. Tengo que hablar con Mariano urgente. ¿Me pasarías mi teléfono?

			—No. Dije sin teléfonos. Primero vamos a hablar un poco. 

			Mariano estacionó el auto frente al restaurante, se había puesto un jean, una remera blanca y campera deportiva liviana, se lo había permitido su jefe para no ejercer demasiada presión sobre los empleados de la pizzería del barrio, el traje y corbata siempre intimidaban a los demás y marcaban una línea invisible difícil de pasar. El jean y la remera lo hacían verse y sentirse fresco y distendido. Acomodó sus lentes del sol mientras ponía la alarma al auto, Mandy regaba las plantas de las cientos de macetas que Mia había puesto en la parte trasera de la cocina donde estacionaban sus bicicletas o motos. Los dos se miraron sorprendidos, el encargado se asomó con una bolsa de basura y, por un segundo los tres se quedaron quietos viéndose, la presencia de Mariano podía significar muchas cosas, y en el peor de los casos, la clausura del restaurante luego de la auditoría de higiene que resultó no tan favorable, aun así el encargado fue prudente y trató de no sacar conclusiones apresuradas, había sido modesto y franco con el nuevo dueño y estaba dispuesto a hacer lo que fuera para sacar el negocio adelante, después de todo él solo seguía las indicaciones de su anterior jefe, por otro lado Mandy presente ahí un domingo tan temprano y regando las plantas era algo que sí Mariano no esperaba encontrarse, los tres entraron a la cocina por la puerta trasera, el local no estaba abierto al publico todavía, era realmente temprano y los dos empleados presentes solo eran personas madrugadoras que querían empezar el día temprano y hacer las cosas bien, eso puso a Mariano de buen humor, eso y el delicioso café que el encargado le ofreció luego de bajar dos sillas de una de las mesas, estaban solos y podían hablar con libertad.

			—Mandy, ¿nos dejarías un momento para hablar a solas? —sugirió el encargado, pero Mariano le bajó otra silla para que se sentara con ellos dirigiendo su mirada a Mandy mientras se sentaba cruzando sus piernas relajado sorprendiendo al encargado— Sr. Zarena, creí que era una reunión íntima.

			—Lo es —contestó Mariano rápidamente y miró otra vez hacia a Mandy que no entendía bien la actitud del lacayo de Canavaro, los dos empleados se sentaron obedeciendo a la mirada firme del joven. Mariano tomó la taza de café incrementando las ansias y el misterio de su comunicado, olió el café saboreando la calidad del mismo y bebió lentamente un sorbo cerrando los ojos, como lo esperaba, era un buen café.—El local va a cerrar por un tiempo.

			—¿Perdón? —Dijo el encargado completamente preocupado, era algo que no se veía venir de ese modo, podían echarlo por la intoxicación, si era necesario pero ¿cerrar? ¿Qué pasaría con los empleados? Ellos dependían del sueldo para vivir, eran realmente personas de bajos recursos, lo que acababa de oír lo puso muy nervioso— Espere un poco, por favor. No entiendo, ¿lo mandó el Sr. Canavaro a decir eso?

			—El Grupo Canavaro siempre hace lo que quiere. Necesitan controlarlo todo — afirmó Mandy

			—Paren, déjenme hablar —interrumpió Mariano de prisa notando lo alterados que se habían puesto los dos—La infraestructura se va a ampliar, comenzarán la construcción de un piso más, pero no se preocupen porque la empresa contratada comenzará mañana y les llevará un mes, ese mes que estén todos sin venir a trabajar serán consideradas vacaciones con goce de sueldo— los dos se quedaron mudos mirándolo, ¿era real lo que acababan de oír? Mandy comenzó a comerse las uñas sin poder decir nada, Mariano rápidamente le sacó la mano de la boca bruscamente casi molesto por los insultos anteriores que merecían una disculpa— También hay algo más.

			—No siga. Alto, —se atrevio a decir el encargado levantándose de la silla y casi tirando el café, su cuerpo le temblaba, se acercó a Mariano que bebía el café tranquilo— ¿Sabe hace cuánto no me tomo vacaciones? Cuatro años. Tres por mi trabajo anterior y uno por este. ¿Puede repetir eso que acaba de decir?

			—Sí, claro, a partir de mañana todos los empleados comienzan sus vacaciones por un mes, los depósitos fueron enviados a sus cuentas, mañana a las diez de la mañana contarán con un mes de sueldo y un mes de adelanto de vacaciones—el encargado miró a Mandy sin poder creerlo, Mariano bebió otro sorbo de café y lo saboreó.

			—No puedo creerlo. Mi familia se va a volver loca de la alegría —dijo el encargado tan emocionado que quería llorar—Tengo que avisarles a todos los chicos. 

			—Sí, está muy bien y deciles que hoy no se trabaja— agregó Mariano sonriendo.

			—Dijiste que había algo más — agregó Mandy serio mirándolo fijo— No todo se arregla con dinero pero conozco a Santiago Canavaro más de lo que me gustaría.

			—Mandy, muchas cosas van a cambiar en este lugar —susurró Mariano levantándose mientras tomaba la taza de café vacía y se iba hacia la cafetera para servirse más, en lo que el café llenaba su taza dirigió su mirada al incrédulo joven— ¿Viste cuando en las películas llega el nuevo dueño y les hace pasar las mil y unas a sus empleados y después de dos horas de drama todos hacen una hermosa amistad y aprenden unos de otros? Bueno, Santiago quiere saltarse el drama y las disputas, quiere hacer crecer este lugar y quiere que ustedes sigan acá, sé que sos la columna de este grupo y ellos te van a seguir, queremos que estés de nuestro lado.

			—Es la oportunidad que tienen tus compañeros y vos de trabajar decentemente —susurró el encargado— ¿o querés seguir trabajando de sol a sol por dos mangos? Es evidente que si vamos a trabajar menos y cobrar más tenemos que capacitarnos y estar a la altura de lo que nos están pidiendo, yo personalmente sí quiero trabajar mejor y el Sr. Canavaro está dispuesto a invertir en este negocio.

			—Hay cosas que vos no entendés del todo —respondió Mandy sin mirarlo.

			—¿Puedo hablar con Mandy a solas? — pidió Mariano sin sacarle los ojos de encima, el encargado los miró un momento y salió. Mariano miró a la puerta y luego volvió a mirarlo fijo, tenía algunas lágrimas en los ojos que estaba conteniendo por furia, Mandy no dijo nada y bajó la cabeza apenado. El silencio que duró unos segundos entre ellos insinuaba una historia de complicidad y dolor compartida. ¿De qué se trataba esto?— Si ya vas a dejar tu personaje de chico agresivo y resentido, y vas a oírme bien; avisame y hablamos en serio, pero si vas a seguir comportándote como si tuvieras trece años y no veintisiete y vas a seguir poniendo trabas en la rueda de Santiago ya no seré tan amable. Tengo un límite. ¿Llevaste esa pizza en mal estado a propósito al Hotel? Tengo malas noticias, casi intoxicaste a Mia también

			—¿Vos creés que yo podría ser capaz de hacer semejante estupidez? Ah, tuve un déjà vu. ¿Vamos a ir a las manos? ¿Todo por defender el honor de alguien que no lo merece? Cierto. Tu obligación es cuidar del chico más inestable y egoísta del mundo. Supone que todos tenemos un precio para él. Yo no. Así que peleemos, entonces. Si, tengo un problema con Santiago y lo voy a arreglar con él, de frente, cuando sea el momento, no con una pizza en mal estado, y si te metes, la ligas.

			—No me lo pidas dos veces. Si es necesario, sí, vamos a pelear... Pero ya sabés por qué estoy acá. Así que necesito que me ayudes, Mandy, ésto se está complicando y no me voy a volver loco. Ayudame a cuidar a Santiago y dejá de odiarlo, estoy un poco ocupado intentando que no le roben la empresa. ¿Eso no te importa? No, claro que no, ya lo sé. ¿Qué es lo que te importa entonces? ¿Lo querés regresar a la realidad tanto como yo? Bueno, de esta manera no lo vas a lograr. Te pido una tregua ahora, lo perdió casi todo y está solo. A veces me olvido que tiene un hermano —perdió la voz, con brillo en los ojos, Mandy no quiso verlo más, se sentó y miró al piso— Ahora, en este momento su hermano sustituto soy yo. Claro que mi límite es Santiago, y cualquiera que lo lastime me lastima a mí. Soy lo único que tiene además de Emma. Si digo Emma, ¿no sentís nada? —Mandy lo veía con un poco de dolor en la mirada por la manera en que el chico se estaba quebrando y repetía el nombre Emma. Mariano se quedó viéndolo con una mezcla de enojo e impotencia y continuó— No te estoy pidiendo lástima, que te quede claro. Y él sí se merece respeto. Es quien se puso al hombro el apellido de la familia con el peso que eso conlleva, una familia que no siempre lo enorgulleció.

			—Estoy haciendo más de lo que puedo. Si terminaste y tengo mi día libre, preferiría irme— contestó Mandy sin mirarlo.

			— Está bien, Mandy. Andá a disfrutar tu domingo, pensá en la oferta. Si no te podés apiadar de él porque estás ciego al igual que él, entonces tomalo como una manera de ayudar a tus compañeros a salir adelante. Santiago no tiene un mal corazón, sólo necesita tiempo.

			


			Mia se peinaba frente al espejo en la habitación, había salido de la ducha apresurada porque se durmió y se hacía tarde para ir a trabajar, pero luego de recibir la llamada de su jefe diciendo que no abrirían más los domingos se relajó y encendió la tele en un canal de música mientras terminaba de elegir la ropa que usar. Los días en la vida de Mia eran simples, aparentemente su familia estaba lejos y ella nunca hablaba de ellos, evadía el tema y solo sus conversaciones eran de lo mucho que amaba pintar. Empezó a trabajar en Delicias al paso hace unos seis meses, apareció una mañana con hambre y sólo tenía dinero para pagar una porción de pizza, vio el cartel de vacante en la cocina, Delicias al paso había cambiado de dueño un año atrás y estaba naciendo y buscando personal nuevo, ella se ofreció a limpiar pero después fue aprendiendo muchas cosas gracias a Mandy y Sara quienes ya estaban contratados allí, además, con la llegada de Matías hace un mes todo fue más divertido, enseguida se armó un hermoso grupo de trabajo que le alegraban el día.

			Trabajar seis veces por semana y rotar el día de descanso era agotador y le dejaba poco margen para pintar, para salir, para tener novio. Pero al igual que Santiago y por esas cosas raras del destino, estar en pareja era algo secundario para ella y cada vez que alguien la invitaba a salir, la respuesta era: NO. No había conocido a alguien que le sacara una sonrisa estando ausente o que le hiciera ver el celular a cada rato, pero algo pasó ayer en la puerta de su casa, no fue algo en particular si no todo lo que sintió a lo largo de la noche estando al lado de Santiago, eso le hizo mirar al celular que recibía mensajes del grupo pero ninguno de él, del chico con ojos grandes y sonrisa nerviosa. Se quedó mirando al espejo, el pelo mojado le caía de lado, una bata vieja semiabierta dejaba ver un soutien gastado también, descalza sobre el piso de madera de la habitación. 

			Qué facha, si él o alguien la viera así nunca se enamoraría de ella, de seguro, aunque ella siempre pensó que la persona que se enamorara de ella debía ser aquel que aprendiera a reírse de sus chistes, que le gustara tirarse al pasto los días de sol sin importar ensuciar su ropa, que compartiera una larga cena comiendo, quizás solo papas, pero disfrutando de su compañía. No buscaba a nadie, pero de encontrar a alguien así, probablemente el amor surgiría por sí solo. Dejó de pensar en tonterías, tomó el celular y se tiró a la cama sin cambiarse, sonrió al abrir el chat del grupo con varios comentarios locos sobre las vacaciones de último momento.

			


			Santiago dejó el celular en la mesada de la cocina mientras Mariano hacía huevos revueltos, los cocineros estaban desayunando en el jardín, por orden de Santiago, y les dio privacidad a Mariano y a él que querían cocinarse ellos mismos, Edgardo se había ido ya dándole la libertad de usar el celular, de comer bien y sano y sobre todo de salir a tomar aire libre y relajar la mente. Eso era algo complicado teniendo en cuenta que durante un mes no vería a Mia porque el restaurante cerraría por expansión, pero era la oportunidad de ser sincero con ella y decirle la verdad para traerla a la casa de una vez.

			—No le pongas sal al huevo revuelto, encima que de por sí tiene mucho colesterol —reprochó Santiago mientras Mariano lo veía fijo y molesto ante el comentario— Se salará solo con el queso que le agreguemos, ¿no te parece?

			—¿Por qué no esperas sentadito por allá? —dijo el asistente señalando con la espátula la barra de la cocina— Quiero contarte algo —agregó más tranquilo mientras abría el paquete de queso en hebras y lo agregaba a la sartén, Santiago se cruzó de brazos pero le hizo caso y se alejó de la cocina, sentándose en una de las altas butacas de la barra desayunador, Mariano lo miró sobre su hombro mientras él se acomodaba con cuidado, volteó del todo a verlo porque lo sentía todavía algo lento, fue a la heladera, guardó el queso y sacó una jarra con una bebida color verde, tomó una copa y se la puso en frente llenándola, lo miró fijo ordenando con la vista que la bebiera —Sigo sin poder contactar al sujeto que compró la pintura de Mia, está fuera del país ahora y, formulé el contrato para ella mientras todos sus compañeros de Delicias al paso están de vacaciones —Santiago bebió de su copa con asco mirándolo ansioso y sorprendido. Mariano regresó a la sartén y sacó los huevos colocándolos en un plato con gajos de tomate, perejil y champiñones, regresó a la barra con dos platos, uno con huevo el otro con frutas cortadas y se sentó luego de mirar a Santiago —Bon appétit.

			—¿Qué es esto? —Preguntó el CEO señalando la copa con el líquido verde, aún asqueado.

			—Un elixir para traerte de la muerte. No sueñes que vas a comer huevos hoy. Comé tus frutas y tómalo todo —ordenó Mariano a su jefe como si los roles se hubieran invertido.

			—Dejame una copia en el despacho que lo quiero leer —suspiró Santiago, bajo la mirada de Mariano inquietante sobre eso último, quitó la vista sonriendo y sacó los cubiertos que estaban envueltos en la fina servilleta de tela, lo miró de golpe y comió sus frutas— Desayunas tarde hoy.

			—Sí. Sólo tomé café en el restaurante —dijo Mariano acomodándose en una butaca frente a él, mientras Santiago comía él se acomodó el pelo mostrando un grado importante de cansancio o estrés que venía ocultando bien— Te dije que Edgardo no se calmaría.

			—Él es bastante entrometido. En cualquier momento pido una orden perimetral.

			—Es el médico de la familia... ¿Podemos hablar en serio? —insistió Mariano y suspiró. Santiago lo miró mientras se ponía otro bocado en la boca, parecía que el asistente estaba fastidiado— Perdón. Eh... Bueno, como pediste, se enviaron los depósitos a los empleados de Delicias al paso y la constructora empezará mañana. Mandy todavía no aceptó —Santiago lo miró y dejó de comer, pero Mariano continuó cruzándose de brazos— Por otro lado, el miércoles tenemos dos reuniones en el centro, yo diría que vayas, se van a reunir los CEO de varias empresas con el ministro de Cultura para analizar las presentaciones de la temporada y los artistas extranjeros que nos visitarán, tu firma no puede faltar, ya se alteró gran parte de la comunidad artística por la cancelación de mañana con tan poca anticipación, creo que tendremos que aceptar sus pautas, ¿no te parece?

			—No hay mucho que debatir, sólo elegir qué galería usaremos, repetiremos servicios de catering estilo francés de la última vez, los hoteles de los invitados internacionales deben ser los más cercanos a la galería elegida para disminuir el traslado, no importa que no sean los hoteles nuestros. La seguridad, la coordinaremos como siempre con la Ciudad Autónoma que se acoplará con nuestra seguridad privada. ¿Qué más falta? ¿Para decidir eso necesitan que me presente personalmente? —Exclamó Santiago fastidiado.

			—Santiago, vos no sos una persona ordinaria y lo sabés, los empresarios argentinos se desesperan por verte, manejás uno de los cinco espacios de arte más importantes del país, tres de los principales hoteles de la capital que han superado a las cadenas de hoteles extranjeras, y varios restaurantes de comida italiana de primera categoría con premios en toda la región, digamos que solo tu presencia calma a las personas que invierten y confían en vos. A veces te miro y siento que ya no te importan nada de esas cosas, ¿en qué pensás todo el tiempo?

			—En Emma —contestó rápidamente Santiago y lo miró corriendo el plato de frutas, tomó la servilleta para limpiarse la boca y bebió su copa de agua casi tirando la del líquido verde.

			—Bueno, si es así, hacelo por Emma, entonces. Santiago, necesitamos hacer acto de presencia el miércoles.

			—Tenés razón —contestó resignado y se terminó la copa de agua de un sorbo, la bajó lentamente y lo miró con una sonrisa tomando el líquido verde ahora— ¿No sería mejor ir al evento del viernes acompañado de Mia? A ella le gusta mucho el arte.

			—Claro. Invitala a almorzar hoy, decile que sos el CEO y no un empleado mío, y hacela firmar el contrato, yo pediré un vestido directo de Italia que puede llegar el martes, la hipnotizamos para que lo use.

			—Me estás cargando, ¿no? Tiene un resentimiento muy grande hacia los ricos y particularmente hacia el Sr. Canavaro.

			—Sí, hacés eso fácilmente, que te odien. Terminá tu elixir y mejor ni preguntes la receta —concluyó Mariano y Santiago lo bebió de un sorbo, cerrando los ojos y tosiendo al final. El asistente sonrió ante su obediencia, entendiendo esa actitud como una confianza ciega e infinita— Sigo buscando la pintura— El jefe se había olvidado por un momento de eso, lo miró y sonrió, puso los ojos en su celular, abrió Google y fue directo al blog donde había varios comentarios que quería leer.

			


			



			Blog: Broken Wings

			Actualizado hace 45 minutos

			“Aceptado. Una pintura me hipnotizó, me gusta el arte, ya lo saben. Y aunque busqué sentir eso en otras pinturas similares, el sentimiento no se acercó... Ni siquiera un poco. Definitivamente, creo que en mi vida, habrá un antes y un después de este retrato”.

			Alas Rotas

			Comentarios:

			Pato20: Estás muy activo. Me gusta. 

			Canario25: Estás animado. Bien!

			Golondrina25: Inspiración. Disfrutalo, querido Alas Rotas.

			Gaviota25: Lo que nos toca el corazón solo puede ser magia.

			Aguila27: ¿Por que vi este post tan tarde? ¿Cambió tu vida? Es una señal, no la ignores.


			



			Más tarde, entrado el mediodía, Santiago, sentado y cruzado de piernas en uno de los grandes sillones de su living leyendo su blog en la tablet, tenía la tele encendida en el canal de noticias, quería ver cómo estaría el clima para los próximos días. En la mesita ratona había una copa de vino a medio beber y la botella al lado junto con una tabla de quesos y frutas secas que no había tocado.

			El living era gigante, y tenía varios ambientes divididos con desniveles. Donde él estaba era uno de sus livings favoritos y el que tenía mayor claridad, varios ventanales hacían del ambiente un lugar luminoso naturalmente, tenía una ventana balcón que daba al patio este, desde allí se podía ver un amplio jardín, la piscina, el quincho y una gran parrilla donde su cocinero hacia carne asada en compañía de Mariano entre risas. Había pasado el mediodía, pero era temprano para almorzar. De repente el canal de noticias hizo una pausa y apareció el mismo comercial de quesos frescos con la canción italiana de fondo. Claro que sí, era la misma canción que escuchó la otra noche cuando iba en el auto con Mia y los hizo sonrojarse al despedirse. Santiago apagó la tablet y miró la tele un momento y la imagen de Mia reclinándose hacia atrás en el asiento del acompañante vino a su mente, su rostro viendo a la nada mientras sus suaves labios rosados tarareaban la canción favorita de Mariano. 

			El asistente desde el jardín lo vio inquieto y entró a buscar su copa de vino, desde luego notó su expresión viendo al teléfono y se preocupó mientras se le acercaba, pero empezó a cantar a los gritos In Ginocchio da te cuando el comercial se repitió en la televisión, después de todo ¡era su canción favorita! Santiago se sorprendió por los gritos inesperados de su asistente que se acercaba a él como si le cantara una serenata de amor, moviendo la mano libre de su pecho hacia él y haciendo equilibrio para no derramar el vino de la copa que sujetaba, la repetición del comercial hizo poner colorado al CEO. 

			—Ya vamos a almorzar, en unos quince —dijo Mariano y bebió su vino mirándolo, Santiago no le respondía, lo que veía en su mente era más importante que comer— Mi serenata no te conmovió. Te vas, ¿no?

			—Me conocés tan bien. Necesito aire, puedo volver en veinte —dijo rápidamente tomando las llaves del auto y el saco que estaba a su lado.

			—Pará un poco, no podés irte así. Estamos por almorzar. Y, además, desaparecés por horas, no minutos.

			—No necesito tu permiso.— Respondió Santiago cortante, dejando el saco en el sillón y dirigiéndose a las escaleras con la idea de cambiarse de ropa y buscar las llaves de la moto—Yo soy el CEO.

			—Sí. Ya sé que sos el CEO —dijo Mariano siguiéndolo resignado mientras entraban a la alcoba de Santiago quien se desabotonaba la camisa al tiempo que Mariano sacaba del armario jeans, remeras de varios colores y zapatillas—Y me recordás por qué tenías que vestirte así hoy… Ahora que te amigaste con las remeras… ¿por qué tenías que ponerte camisa un domingo?

			—¿No iba a venir a almorzar con nosotros el intendente para revisar las pautas de la reunión del miércoles? —dijo Santiago, ya sin camisa eligiendo qué remera ponerse de las cuatro o cinco que Mariano puso sobre la cama. Terminó de decir eso y los dos se miraron de golpe, Mariano era su agenda humana y Santiago estaba viviendo en otra realidad. No podía irse y dejar al intendente plantado, habían dicho que la reunión del miércoles era importante y si él seguía desapareciendo y cancelando reuniones sólo sumaria puntos negativos ante los empresarios y accionistas. ¡Qué mala suerte! El timbre sonó, seguramente eran los invitados que él había olvidado que tenía, Mariano le sacó la remera de la mano y le puso la camisa de regreso mirándolo fijo y con la esperanza de que resolviera hacer lo correcto. Santiago tomó la camisa resignado y se volvió a vestir.

			



			Blog Broken Wings

			Actualizado hace 1 hora

			“Me cuesta mucho trabajo concentrarme en mis asuntos y mi vida...Cuando, lo primero que hago al iniciar mi día, es pensar en la manera de cruzarme en tu camino”.

			Alas Rotas

			Comentarios:

			Pato20: Ay, el amor, el amor. LLEGÓ.

			Aguila27: Concentrate en hacerla feliz.

			Golondrina25: Leerte así me enamora.

			Gaviota25: Alas Rotas, pronto vas a volver a volar.

			Canario25: Andá a buscarla entonces.

			

		

	
		
			4.

			Cena improvisada

			Caída la noche, la moto de Santiago se detuvo en la plaza, era tan tarde pero no pudo salir antes, fue imposible. Aun así, no iba a volver a su casa después de haber juntado coraje para meterse en los barrios, lo hacía por Mia. El coraje tomó un impulso y la moto emprendió camino a su departamento. Así es, se había animado a visitarla, sabía perfectamente dónde vivía. El edifico donde Mia y los demás vivían estaba en una zona tranquila, claro, era un barrio, una zona no céntrica. Había un semáforo en la esquina y luego la cuadra tenía varios departamentos, ninguno con estacionamiento, por supuesto, pero era tarde para dejar la moto en la calle y Santiago era un chico con poca calle pero mucho cerebro y tenía en claro que no debía tentar al destino, dejó la moto en un estacionamiento a media cuadra donde la mayoría de los inquilinos dejaban los autos. Mientras, se sacaba el casco y caminaba por la vereda impaciente y pensando en qué decirle y cómo. Para su suerte, ella salió cruzando la puerta del edificio y lo chocó por ir viendo la pantalla del celular, los dos se asustaron y él soltó el casco de la moto, también de nervios, susto, sorpresa y quién sabe qué otro sentimiento. Los dos se miraron y sonrieron al descubrirse uno frente al otro, él levantó el casco de prisa algo avergonzado y ella guardó el teléfono en el bolsillo mientras se acomodaba el pelo, ninguno de los dos dijo nada, estaban inquietos, nerviosos para hablar, y muy en el fondo, emocionados también de verse.

			Mia le sirvió jugo de pomelo en un vaso gracioso para los ojos de Santiago, era un vaso cuadrado con hojas marrones y pétalos, pintadas, probablemente por ella, no le serviría alcohol porque manejaría la moto de regreso a casa en un rato. Él se había sentado en la cocina que también era el comedor que a su vez era el living. Veía todo a su alrededor, el departamento de la chica era del tamaño de su habitación, literalmente su vestidor era más grande que ese pequeño ambiente y el baño cerca de la entrada, era más chico que el armario donde se guardaban los artículos de limpieza de su cocina. El lugar era pequeño, pero tan acogedor, tan íntimo, con tanta personalidad. Claro, estando en la casa de una artista como ella, hacia donde veía había algo pintado por ella, el color era su fuerte, la mezcla de tonos su habilidad. No podía evitar enamorarse de cada detalle, el departamento en sí era una pequeña caja, pero su contenido era todo un tesoro. Mia lo veía sonriente mientras se servía jugo para ella también, pero no se sentó, estaba terminando de lavar sus pinceles.

			—¿Ibas a algún lado? —Preguntó él mientras ella se dirigía a la bacha de la cocina donde tenía los pinceles en remojo. Él se quedó viendo los pinceles, eran pequeños— Si necesitas algo... no conozco el barrio pero puedo ir.

			—No. No es necesario, iba a pagar el alquiler, es un poco tarde ya pero el dueño vive en frente, es el del mercadito y de paso iba a comprar algo para comer —terminó de decir eso y se puso inquieta recordando que no tenía nada para ofrecerle, se puso roja y dejó los pinceles en el agua otra vez, giró mientras se secaba las manos con un repasador y volvió a chocarlo, él, silenciosamente estaba tras ella y la asustó —Ay Dios, me asustaste.

			—Perdón —agregó él rápidamente y retrocedió— No fue mi intención. Quería… hablarte de… una exposición que hay el viernes.

			—Vamos a comer algo a la esquina y me contás. No tengo nada en la heladera.

			—¿Qué hay en la esquina? 

			Los dos estaban parados tras muchas personas que hacían fila para comprar en una parrilla en la vereda, era una especie de food truck o puesto de comida, un puesto que tenía una interesante parrilla, carne, pollo, cerdo y verduras, la calidad de la comida parecía buena, la fila era larga, no hay fila si la mercadería es mala. El olor estaba descomponiendo a Santiago, no porque no le gustara la parrillada, si al mediodía había degustado de la mejor carne con sus invitados... Ésto era algo psicológico y prejuicioso, se estaba sintiendo mal por el solo hecho de verse a él mismo comiendo algo de ese lugar, a la intemperie, tenía que ocultar las inevitables arcadas del asco que le venían de golpe, tomó aire profundo y cerró los ojos, al abrirlos miró a la vereda de enfrente y vio el mercado abierto, la miró un momento con cara de pícaro y ella frunció el ceño sin entender ese gesto, él la tomó del brazo y abandonaron la fila para cruzar sin darse cuenta que entre las personas de la fila, más adelante, ya casi por ser atendido, estaba Mandy mirando su celular concentrado, pero giró la cabeza al sentir movimiento y la risa de Mia. Se quedó serio viéndolos un momento sin prestar atención a que le tocaba el turno para pedir su porción de comida, no reaccionó hasta que una anciana impaciente tras él lo empujó suavemente.

			—No. No me hagas ir al mercado, no traje la plata del alquiler, me da vergüenza — suplicó Mia.

			—Le pagás mañana, vamos a comprar para cocinar —murmuró Santiago, se miraron y sonrieron. 

			No compró langostinos, no compró atún blanco, no compró champaña, no compró vino ni quesos, era una cena simple y económica sacrificada que debía hacer, pero no podía dejar de comer sus amados champiñones, eran caros, pero le daban identidad a su plato. Los compró casi como grito de victoria, era un capricho en medio de todo lo que estaba cediendo, así que los llevaría. La cuenta no era mucho y Mia iba a abrir su billetera cuando él pasó su brazo sobre su hombro para pagar empujándola dulcemente hacia adelante, ese movimiento la volvió a sonrojar y volteó a verlo apenada por las dos cosas, por el contacto y por dejarlo pagar, iban a cenar en su casa y él pagaba. ¡Qué vergüenza tenía! Pero él estaba animado y tomó las dos bolsas y el vuelto y salieron.

			Ella se fue a duchar y lo dejó con música en la cocina, le dijo que revisara la pasta y que no tardaría mucho. Él, orgullosamente coló los fideos por primera vez en su vida con la ayuda de un tutorial de YouTube que relojeaba a escondidas mientras ella se vestía en el cuarto, luego de agregar manteca y un poco de salsa los llevó a la mesa, había puesto pan de campo cortado en dos platos pequeños, un tenedor, una cuchara y un cuchillo sobre las servilleta junto a cada plato grande, cuatro copas de vino que llenaría; dos con Paso de los Toros y dos con aguas, un pocillo donde colocó el queso en hebras y la tele encendida en el canal Infinito, quizás el canal más aburrido de la grilla, pero como había un documental de museos no podía evitarlo o quizás ni lo notó, simplemente quedó hipnotizado viendo uno de los contenidos que más le apasionaban en la vida, el arte. 

			Mia se asomó de prisa con el pelo mojado sin peinar cayéndole en la toalla que se puso a los hombros, una remera blanca y un jean, igual que como él estaba vestido, miró la mesa lista y se quedó impresionada, todo parecía que tenía un toque gourmet por decirlo de alguna manera, las dobles copas eran raras, las cucharas quizás eran más comunes, muchos necesitan comer los fideos con cuchara y tenedor, los platos de pan si pertenecían a la mesa de restaurantes top, no era común usarlos en los patios de comida y restaurantes de la zona, más bien, en los hoteles internacionales, miró a Santiago que tenía la vista en la tele interesado mientras bebía agua, se quedó viéndolo un momento con la libertad que él no la miraba aunque ya llevaba más de un minuto ahí, otra vez se sonrojó, tocó sus mejillas apenada y pensó que sería por la ducha que había tomado, acomodó su garganta sonriendo y él la miró sonriente y se puso serio de golpe, luego colorado.

			—Sí. Soy el ser humano más raro del mundo, me gusta el canal Infinito y odio el reggaetón.

			—Nooo... cuando pasan museos sí me gusta, eso y las tumbas antiguas— agregó ella y ambos echaron a reír.

			


			El lavó los platos y ella los secó y guardó, el agua del café estaba lista. El futón era de lo más incómodo y el peor lugar donde Santiago pudo sentarse alguna vez, además del suelo, pero ahí estaba, sentado en el futón con una taza de café viéndola peinarse el pelo mojado, ¿era el momento de confesarlo todo? ¿Cuánto tiempo más debía mentir sobre su identidad? Ella le abrió la puerta de su casa y fue una persona muy amable, ¿era justo lo que él estaba haciéndole? Los dos meses de alquiler adeudados los pagó Mariano por orden suya, luego de adquirir el edificio y el mercado donde fueron a hacer las compras, era invasivo lo que estaba haciendo, definitivamente ella se enojaría al descubrirlo, pero seguir mintiendo era peor. Ella era una persona dulce cuando no hablaban del engreído Sr. Canavaro que le cortó el teléfono aquella noche y al día siguiente resultó ser el nuevo dueño de la pizzería. Ella se transformaba si lo sentía nombrar, era evidente que no lo quería 

			—Al final no me dijiste de la exposición —dijo ella y siguió peinándose intentando hacer natural la conversación, pero con un gran esfuerzo por ocultar la ansiedad, se miraron un momento y él no contestó nada, quitó la vista y bebió el café. 

			—Si. Eso… —fue lo único que pudo decir, otra vez una respuesta corta para ella quien se quedó mirándolo con la sonrisa congelada esperando algo más. La miró serio, bebió el café, dejó la taza en la pequeña mesita ratona y tomó aire, un segundo después, nervioso volvió a tomar la taza para ir por más café dejándola sola en medio del pequeño comedor, regresó de prisa y se quedó de pie viéndola —El tema es así. El Grupo Canavaro…

			—¿Otra vez Canavaro?... —susurró ella molesta y fue por más café.

			El celular de Santiago sonó y la hizo mirar de reojo, pero no regresó de inmediato al futón, le dejó espacio para responder. Él miró la pantalla de celular un segundo y respondió rápidamente “Hola” con una sonrisa iluminada y agregó “¿Por qué no te dormiste todavía? Te llamo en un ratito” para luego colgar y mirar la hora preocupado.

			Era más tarde de lo que los dos habían planeado, el tiempo voló y nunca lo notaron, es que ninguno sabía quién era el otro, y la charla abrió el camino a descubrirlo, no sólo las pestañas, demasiado largas para un hombre, ni la dulce sonrisa, irreal para una chica, había mucho más por ver y una cena no era suficiente, lo sabían, en el fondo querían seguir descubriéndose. Lamentablemente nombrar al Grupo Canavaro arruinó todo y la llamada interrumpió el primer intento de aclarar las cosas.

			—Nos vemos —dijo Santiago y la besó en la mejilla, estaban en la vereda del edificio de ella. 

			La autora del vuelo de las tres aves se había ganado la atención del CEO. Era amante de las aves y la pintura era un reflejo de ello, de lo mucho que amaba el libre vuelo a la vida.

			Lo miró parado ahí, viéndola con una sonrisa que iba desapareciendo, de golpe se encontraron viéndose serios, había corazones invisibles flotando alrededor de ellos, aunque no podían verlos, lo sentían. Sentían algo en el aire, dos extraños que se sentían bien con el otro. 

			¿Así es cómo nace el amor? ¿De golpe? ¿Y sin que ninguno pueda percibirlo? Es como un pequeño grano de arena. Insignificante. 

			¿Pero no comienzan acaso todos los caminos con un insignificante paso? De repente, estar cerca uno del otro ya no se sentía igual que estar con otras personas. Definitivamente, las posibilidades de que dos personas experimenten nacer el mismo sentimiento al mismo tiempo son escasas, solo podrían pasar debido a la colisión de dos planetas en alguna galaxia lejana. 

			No había dudas de que en algún lugar del mundo, en este momento, muchos fuegos artificiales se habían encendido. No importaba que no pudieran verlo, lo sentían en todas las partes del cuerpo. Desde las piernas temblorosas a las manos inquietas, las miradas esquivas y las mejillas rosadas sin mencionar los desesperados latidos de ambos corazones que querían salírseles del pecho. 

			Las llaves se cayeron de la mano de Mia sin darse cuenta y por cinco segundos se quedó congelada viendo el rostro del chico y sus ojos sobre ella con total seriedad.

			Reaccionaron rápido riendo y él levantó las llaves y se las dio, ella las tomó completamente roja, dijo “Gracias y buenas noches”, le dio la espalda y abrió, entró sin voltear con un poco de vergüenza pero tras la puerta miró al piso con la respiración acelerada, la puerta del ascensor la hizo apresurarse y sus pasos torpes aún señalaban sus nervios. El joven del otro lado de la puerta, parado en la vereda se quedó un momento de pie tratando de controlarse, no le gustaba para nada sentirse inquieto o nervioso, pero era algo común en él desde hace tiempo, la necesidad de tener el control sobre todas las cosas cuando lo único que no podía controlar eran sus propios impulsos. De pasar a tener una vida antisocial y, prácticamente vivir en su casa y su empresa, se vio a él mismo parado en medio de la noche, en la vereda de un barrio desconocido, muy lejos de la seguridad de su casa, lejos de su burbuja de cristal y oro. ¿Miedo? No. Confusión y algo de orgullo por su desempeño. 

			Ahí se iba. La moto hizo dos cuadras y se detuvo en una estación de servicio donde sacó el celular para llamar angustiado mientras cruzó la puerta del autoservicio y se sentó, revisando la hora en su reloj una y otra vez. Al fin contestaron su llamada.

			—¿Pesadillas? No te preocupes, yo estoy con vos, dejá el celular al lado tuyo y volvé a dormir, no voy a cortar, te voy a cantar una canción y vas a ver cómo dormís mejor, mañana ya vas a estar conmigo —mientras decía eso le brillaron los ojos, deseaba con todo el corazón meterse al teléfono. Comenzó a cantar una dulce canción italiana haciendo que algunos clientes del lugar voltearan a verlo. Eso no lo detuvo, estaba concentrado en su canto.

			Unos diez minutos más tarde, su moto tomó velocidad y se unió al tránsito no tan cargado de la avenida rumbo a su casa, a una hora o más de dónde estaba.

			


			Al día siguiente…

			Mia reproducía una y otra vez el audio de Matías que, con voz dormida, le contaba un chiste, y mientras, aderezaba la ensalada que había pedido y le ponía limón a los tomates y morrones asados de la fuente. Al cerrar Delicias al paso debió buscar otro lugar económico para almorzar, tras la ventana se veía el hospital cruzando la calle, en el mismo lugar había muchos empleados del hospital, se podía ver en sus prendas y sus caras agotadas. En ese momento Mariano cruzó la puerta con Santiago. Mia que bebía agua se quedó mirándolo como si hubiera entrado un cantante famoso, no estaba segura si era porque vistiera muy bien, en particular en ese momento, tenía una chomba negra con una fina raya blanca en las mangas que se veían bien sobre sus leves músculos marcados, también resaltaban su tono apenas tostado de piel, un cinto negro alrededor de una pequeña cintura sujetaban un jean negro espectacular que marcaba sus piernas, olvidó que alguien venía con él y se quedó viéndolo con la boca abierta, ¡qué hombre más atractivo! ¿Era el mismo chico que la noche anterior la visitó a su casa? ¿E hizo la cena rápida y compartió un delicioso café en el futón? Se puso colorada sin poder quitarles la vista de encima mientras ellos se iban a sentar a dos mesas de ella, Santiago corrió la silla y levantó la vista al sentirse observado, Mariano también la miró y cerró los ojos maldiciendo en voz baja, como si descubrir que la chica estaba ahí no era una buena coincidencia. Santiago se quedó de pie viéndola sin saber qué decir, andar con Mariano por ahí no lo hacía ver muy bien, en realidad, no lo dejaba como un chico humilde. Mia tosió ahogándose con el agua y se limpió con la servilleta, más roja aún, volvió a mirar hacia ellos y los saludó con la mano disimuladamente, lo que hizo a los dos caballeros acercase a la mesa y sentarse con ella

			—Qué coincidencia —dijeron Mia y Santiago al mismo tiempo, se miraron y echaron a reír.

			—¿Qué hacen juntos? —preguntó Mia curiosa.

			—Nos cruzamos en la puerta y me prometió invitar pero tiene que volar al aeropuerto ya mismo ¿no? —respondió Santiago tomando la carta y evitando responder a más preguntas y miró a Mia que comía ya casi terminando su ensalada de atún—¿Cómo estás? Qué lindo verte.

			—Sí. Bien. Lo mismo digo, me sorprendí.

			El teléfono de Mariano vibró, él y Santiago se miraron, y el asistente se levantó de la mesa disculpándose y saliendo. Dejando a Mia y Santiago uno frente al otro, solos otra vez.

			Santiago la veía mientras ella revisaba los mensajes en su celular ya que había terminado de comer, pero no quería irse, iba a hacerle compañía al chico lindo que recién aderezaba su ensalada y la veía de reojo, ella se pidió un café y se quedó en la mesa. El itinerario de Santiago estaba ajustado, tenía que pasar por uno de los hoteles de la zona antes de la reunión de las 16 h y quería decirle a Mia que conocía a Mariano de antes, que eran amigos, quería decirle a Mia todo.

			—Estás lejos de tu casa y yo de la mía. Qué loco.

			—Sí, eh... tengo que ir a otro lugar también. ¿Cómo va tu primer día de vacaciones? —preguntó Santiago corriendo el plato y apoyando los codos en la mesa mientras juntaba sus manos, era una postura muy común y típica de un empresario entablando una conversación casual en la mesa, ella lo veía sonriente y él se dio cuenta de que había aplicado una característica muy arraigada de todo jefe en una reunión, bajó los codos inquieto y sonrió, en el descuido de bajar las manos rozó los bolsillos de su jean y se le cayeron las llaves al piso, las llaves de un auto muy costoso, Mia las miró y lo miró un momento sin entender —Oh, las llaves… —dijo Santiago rápidamente y se las guardó más nervioso —Conseguí auto otra vez.

			—Wow. Chico con suerte —dijo ella y se rio un poco— Las chicas se te deben tirar encima cuando te bajas de esos autos, ¿No? Como si andar en bicicleta no tuviera su magia —esas palabras retumbaron en Santiago, las había escuchado antes, ¿pero quién las dijo? Ella bebió el café y bajó la taza de golpe— Aunque supongo que el auto te ayuda a moverte rápido si estás apurado,— se miraron un momento, otra vez Mia y sus dulces palabras.

			—Mia... ¿qué tenés que hacer ahora? —preguntó con valor.

			Mia se subió al lujoso auto negro que Santiago había estacionado frente al hospital, técnicamente en la entrada de la cafetería donde almorzaron, cualquier invitación de Santiago sería un SÍ para ella, le gustaba y mucho y ya no iba a ocultarlo. Él era el chico que esperaba que apareciera y llamara su atención, contradictoriamente a lo que siempre pensó, le atraía demasiado su aspecto, le gustaba su pelo, como era por delante algo revoltoso y largo arriba y perfectamente corto, pero no demasiado por detrás, castaño oscuro como el de ella, incluso algo más oscuro que el de ella. Le gustaba su boca y las pocas sonrisas nerviosas que él le regalaba cada tanto, y la volvían loca sus largas y gruesas pestañas, no eran normales, eran de cuento, también le gustaba su seguridad, a veces entorpecida por los nervios que no podía ocultar y que le gustaban todavía más, ¿esos nervios qué querían decirle? ¿Me gustás vos también? ¿Por qué él actuaba así cuando ella aparecía? Inquieto, ansioso, nervioso a veces, incómodo otras veces, y además, él no le sacaba los ojos de encima si estaban en un mismo lugar, ¿marcaba territorio o algo así? En fin, la cabeza de Mia y su cuerpo eran una revolución por culpa de este chico, por eso, cualquier invitación proveniente de él era SÍ.

			—¿A qué vamos a ese hotel del centro?... ¡Ay, pará! —dijo ella rápidamente ni bien terminó de hacer su pregunta y se puso roja cubriéndose la cara avergonzada —¡Santiago! — Gritó, imaginando una invitación sexual. De repente empezó a hacer mucho calor dentro de ese auto. Santiago sonrió mientras conducía entendiendo lo mismo —¿Cómo puede ser que dije SÍ? Yo no sabía lo que estabas pensando.

			—¿Y qué es lo que estoy pensando? —preguntó él tentado y prendió la radio. Ella apagó la radio con la mano temblando y lo miró fijo. Él volvió a prender la radio mirando al frente—No la apagues y escuchame. Lo que no te pude contar anoche. El hotel al que vamos es donde se hizo la exposición de tu cuadro —dijo Santiago calmo y la miró un momento, volvió a mirar al camino mientras ella se transformaba de asustada y sorprendida a molesta. ¿Otra vez algo relacionado al innombrable Sr. Canavaro? ¿Por qué la mala suerte la seguía? Estaba a solas con Santiago otra vez por cosas del destino y él nuevamente arrastrando la conversación hacia ese desagradable sujeto. Santiago llegó al hotel, puso las balizas y le entregó las llaves al valet haciéndole una seña de silencio antes de que lo salude cordialmente como haría un empleado con su jefe o un mortal con Dios, el chico se subió al auto y se lo llevó. Mia cruzada de brazos en la vereda no quería entrar y se quedó viéndolo molesta y seria —¿Me acompañas? —dijo él extendiendo y haciendo la reverencia con su mano como príncipe a doncella.

			—Vamos, pero la verdad. No quiero hablar con el Sr. Canavaro porque no tengo nada que decirle al amo del universo.

			Bien. Consiguió que entrara al hotel a buscar al Sr. Canavaro, las cartas estaban sobre la mesa, ya no resistía más encontrarse con ella y tener que fingir, mentir y ser quien no era. Ella cruzó la puerta envuelta en furia, no era de extrañarse que se enojara tanto con la seguidilla de idioteces que hacía este chico rico aburrido, quizás no era personal la furia, solo había acumulado ese desprecio hacia la clase alta y sus horribles y frívolas formas de tratar a los demás y a los problemas de los demás como si no existieran y ella solo personificaba ese odio en el despreciable Sr. Canavaro. Su furia sería saciada, estaba a un paso de conocerlo personalmente, solo tenía que voltear antes de subir al ascensor y ahí estaba parado tras ella, aquel que venía con ella, el dulce chico que de hecho se venía cruzando hace días y le gustaba tanto, ese era el despreciable Sr. Canavaro. 

			Mia se calmó un momento, había explotado con Santiago y no era justo para él ni para lo que quizás estaba naciendo entre ellos, él había sido tan amable y tan comprensivo con las situaciones que se presentaron antes, ser su chofer y recorrer largas distancias de la caótica ciudad, comprar la cena cuando ella se había quedado con poco efectivo y escuchar sus quejas, entonces entendió que estaba dejándose llevar por su ira y resentimiento hacia el innombrable y tratando mal al encantador chico de pestañas largas que la seguía al ascensor, como una revelación o acto de valentía se detuvo repentinamente y volteó a decir algo pero el imprevisto los asustó a los dos encontrándolos de frente, chocando uno con el otro y haciéndolo a él ir sobre ella y trastabillar ambos entrando al ascensor que se abría. No llegaron al piso porque afortunadamente Mandy estaba dentro, iba a salir y se encontró con los dos entrando abruptamente, llegó a sujetar a Mia y Santiago cayó de lleno al piso mirándolos a ambos abrazados, ninguno de los tres entendía que había pasado, fue todo muy rápido, pero el cuadro final era una imagen que a Santiago no le gustó ver para nada.

			—¿Mandy, qué hacés acá? —alcanzó a decir ella tras recobrar el aliento, miró a Santiago que técnicamente se había sentado en el piso viéndolos uno en los brazos del otro. Ella se quitó de prisa y lo ayudó a levantarse —¿Estás bien? Todo fue mi culpa, perdón.

			—No fue nada —contestó, se miraron y echaron a reír. Mandy los veía serio y se cruzó de brazos sorprendido con la química entre ese par de extraños.

			 Santiago dejó de reír y recordó que fueron interrumpidos por el entrometido que iba a bajar, pero por alguna razón presionó el botón del piso 22 y las puertas se cerraron. ¿El piso 22? Parecía que conocía a la perfección la oficina central de reuniones del hotel o mejor dicho, tenía bien en claro dónde encontrar a la persona que lo citó en ese lugar, es más, lo tenía frente a sus narices, solo tenía que sacar las manos de los bolsillos donde las había puesto luego de quedar viendo el encantador cuadro romántico, extender una de ellas hacia Santiago y darle los buenos días al despreciable, cínico y manipulador Sr. Canavaro y destruir de una vez por todas su preciado castillo de naipes. No era casualidad. Santiago lo estaba esperando, lo había citado ahí y aunque su idea inicial nunca fue encontrarse con Mia, almorzar con ella y traerla al hotel con él, las cosas se habían dado y estaba bien, estaba dispuesto a aclararlo todo. Era muy importante que Mandy aceptara hacerse cargo de Delicias al paso, lo necesitaba al frente de esa cocina y sus habilidades de chef, su conocimiento experto en materia culinaria y su cuidado en la calidad de preparación de alimentos, quería que esa llama en él sea extendida a sus compañeros de trabajo, quería que todos fueran instruidos por él y que aceptara de una vez el cargo de Chef. Sobre todo necesitaba cerrar este problema cuanto antes, tenía muchas cosas de qué ocuparse, pero Mandy no se había convencido mucho cuando Mariano le presentó el proyecto y antes de aceptar algo de una persona mentirosa y manipuladora como era este Sr. Canavaro a sus ojos, necesitaba dejar algunas cosas en claro.

			Mariano entró al salón de conferencias del hotel tras una moza que traía una bandeja con dos cafés y dos vasos con agua, venía revisando la tablet y al levantar la vista se encontró con tres personas en lugar de dos, el asistente esperaba un mini infierno con Mandy y Santiago disputando la eterna pelea de egos que venía del colegio secundario, no se esperaba para nada un gran infierno con los dos endemoniados y el pequeño ángel en medio. Puso sus ojos sobre Mia y se sonrojó, su mano le empezó a temblar y no supo qué decir. No tenía en mente un plan para manejar la situación, por primera vez no hubo plan A ni B que lo rescatara, estaba anulado. ¿Qué hacía Mia con ellos dos juntos? ¿Por qué Santiago la dejó llegar hasta ahí? Solo significaba el fin, se abriría la caja de Pandora y saldrían a la luz todos los demonios, los de Santiago, los de Mandy y los suyos. La moza dejó la bandeja y miró a Mariano esperando una indicación, había dos cafés y cuatro personas. Pero Mariano no reaccionó.

			—¿Vas a aceptar el cargo? —preguntó Santiago impaciente. Mia los miró sin entender, esa parte del contrato nuevo no había llegado a sus oídos, el encargado no lo mencionó a los demás ya que Mandy no había tomado una decisión, oír que habían ascendido a Mandy la había puesto feliz y miró a Santiago sorprendida entendiendo que estaba viendo una cara del Sr. Canavaro distinta. Saber que el arrogante magnate había adquirido la pizzería la puso inquieta, por lo que no se esperaba una noticia así. Santiago agregó: —Deberías.

			—Todavía no lo decidí —dijo Mandy repentinamente— Creo que el Sr. Canavaro debería dar la cara y hacer las cosas como corresponde, quizás eso me ayude a tomar una decisión.

			—¿Mandy qué estás diciendo? —Preguntó Mia impaciente—Tenés que aceptar el cargo— terminó de decir eso y los tres se quedaron en silencio. Mandy estaba esperando la honestidad de Santiago, en ese momento, entre los tres. Honestidad que, evidentemente no estaba lista para ver la luz, Santiago se quedó callado. Mia agregó: —Viniste a verlo para concretar un buen contrato nuevo. Hacelo. Si vos vas a aceptar el cargo, yo no renuncio.

			—¿Ibas a renunciar? —Preguntó Mandy de repente.

			—No. No iba a hacerlo —interrumpió Santiago cuando la puerta se abrió, Mariano entró con un hombre que caminaba lento, parecía de unos sesenta, pero era el bisabuelo por lo que debería rondar en los ochenta y tantos aunque se veía muy bien vestido, saludable y joven la verdad era que venía de una lenta recuperación tras una operación de rodilla. Así es, era el bisabuelo de Santiago, recién llegado de Italia. Santiago miró hacia ellos un momento, luego a los demás —Aquí está finalmente el Sr. Canavaro —dijo él y le susurró a Mia en complicidad— No seas muy agresiva, creo que quiere conocerte al fin.

			—Despacio, señor —dijo dulcemente Mariano mientras lo ayudaba a sentarse en el sillón principal del otro lado del gran escritorio, le regaló una mirada a Santiago y luego a Mandy que veía al anciano paralizado, quizás en el fondo Santiago no le significaba nada más que disgustos y molestias, pero ver a ese hombre le produjo algo muy en el fondo y no supo por qué. Mariano agregó —Tenemos poco tiempo así que, si no les molesta, tendremos la reunión todos juntos y si fuera necesario extenderemos las dudas de cada caso.

			El celular de Santiago sonó en ese momento, él y Mariano se miraron y Santiago revisó la pantalla, atendería solo una llamada, la más importante, la única que podría contestar. El bisabuelo hablaba con Mandy muy seriamente mientras Mia los oía hasta que el celular interrumpió la concentración de todos. Santiago desbloqueó la pantalla y atendió rápidamente con un “¿Emma? Hola”. Mia se sonrojó y se quedó viéndolo mientras él salía pálido de la sala de reuniones a paso rápido, Mariano sentado junto al anciano y frente a Mia y Mandy notó su reacción y la miró un momento, luego quitó la vista y se rascó la cabeza, inquieto.

			Minutos más tarde, Mandy cruzó a Santiago en el pasillo y su rostro estaba extraño. Ambos se detuvieron.

			—¿Podemos hablar un minuto afuera? — pidió Mandy y se dirigió al ascensor.

			El tránsito era pesado frente al hotel, entraban y salían autos lujosos y taxis, Mandy se sentó en una bella fuente que había en el hall de entrada, Santiago la había hecho construir adentro porque decía que deseaba mantener el agua cristalina y estando afuera sería el basurero de los transeúntes, o el cenicero de los pasajeros esperando un taxi, tenía razón, Mandy pasaba su mano libre por el agua clara, las piedritas en el fondo brillaban con el reflejo de las luces del hall. Con la otra mano sujetaba una fina carpeta que le dieron en la reunión que mantuvo en el salón del piso 22 donde Mia aún estaba. Santiago puso las manos en los bolsillos y se paró frente a él.
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